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PROLOGO 



DÉt TRADUCTOR. 



Siendo tal la excelencia de 
estas reflexiones cual lo acredi- 
tan los aplausos que todos los 
sabios á porfía las han dado ^ y 
útilísima á mi parecer su lectu- 
ra , me determiné á traducirlas. 
He puesto todo el esmero posi- 
ble en la traducción; pero no 
me lisongéo de haber acertado. 
El público, haciéndose cargo 
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de ; Jja- dificultad*, -ó : bien áe la 
infusibilidad, 'de tradiacíir con 
toda laJ fuerisa y energiaf que tié*í 
ne» >en su originaLuiias* ^enten»^ 
cías tan lacónicas Y mfei disimila 
lapa Jos defectos ^ue hayaico*^ 
metidO; ^ : .. .' 

Si los hombres supieran pen^; : 
sar, y quisieran conocerse; leer 
y admirar esta obra todo seria 
uno : pero como por d>esgracia ^ 
ni quiejren lo uno , ni sabe» pov - 
la mayor parte lo otro, juzgan j 
de las cosas por la cortexa. Asi 
pues, para prevenir la$ 0bj^ÍQ^> 



DEL (tAAWSOTOK. 

neis 4u;eá>eitas Btefibxidiies. pu^ 
díeraiD jháoerBo ( Jie ^ ctieidb mipyt , 
ádi€am\y]^osí^}áAx¡títmneitiófí < 
deiesteiprilioiga U advertencia 
deLdditorímiTees^y'ttaá oartaó 
disoiijmO!da.M. da....:^i queise 
destruyen todas las difículfiadesf 
que^piiisdiaii |Opób:et.la i^Boraíir 
ciar á lai^aU^ia. iElt qu0^ m pesar 
deesto^ ise imtare contra M:.- de 
la Rx»ohefou0auld y condenare 
sias jnoáxHnas^. medite aquella^: \ 
palahrais del editor francés 3. i^* < 
bemos pues^ velar pana quechol » 
lo$^ ju^tifiqu)e €Sta prei^encÍ0n ^ : 
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y persuadimos que nada eH ntas' 
propio pam estabieeer^ia^>^^ 
dad de estas Reflexiones^ qué 
el calor y la sutileza que- Ée> 
manifestare en combatirías* Y^ 
también, si á tanto se atreve^ 
podrá leer aquellas otras de la 
citada carta deM; . • . . . pero eáta 
belleza lioes para todos. 
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EDITOR ERAÍÍCES. 



Esta edición de las Reflexión 
nes viorcdes va aumentada de 
mas de doscientas Máximas 
nueyas, y es, mas correcta que 
todas las precedentes. La apro- 
bación que han merecido al pú- 
blico es superior á cuanto yo 
puedo decir en su favor; y si 
son tales como las creo y tengo 
motivo para persuadírmelo, no 
podría hacerlas mayor injuria 
que la de imaginar necesitasen 
de apología. Me contentaré con 



i¡ ADyBaTBN.CIAi 

solo ítdiirertix,do^.cD^a3,; 1^ ima.^ 
que pol^ i la palabra mteres w^ 
siempre se eQtíepde, ua in1;eres 
d^ bi^ , sinOi 3^^g.ulaxineiite um 
int^VQ^ de, honor ó de gloria ; y 
la Otea (qi*e j^ tCoitiQ el fuiuia-| 
mentó de todas estas . reflexión-. 
nes) ^ que su autor solo ha conn 
siderado á los hombre en este> 
estado deplorable de k natura^, 
leza corrompida por el pacado;; 
y.asi^ el modo conque se expli- 
ca del infinito número de defec- 
tos que se observan en sus virr. 
má^s aparentes , no habla con 
los que Dios preserva de ello^ 
ppr una gracia particular. \ 
. Publico en fevor de los cefj-» 



DEL EDITOR I^ANCES. Üj 

s&teá tina' '1Gí^/*a^ escrita 'hiegO' 
cptte se divulgó él manuscrito^ 
y fr íá ^úü&a que cada uno opi- 
BíEiba* <^égtii!i wt piarecer. Me há' 
parecida bastaíite á propósito 
pai^^ responder á kis principales- 
di&^iultadeé» qtie 'pdedi6iT 'bpü^ 
niéPise^ú} hís R^riones; ^ y parm* 
e^l^iie&rtos ^entinñemos d^^ btr 
afiM^/>EIk basta para há^i:'V^f> 
Hdl^Mrnf^enen *atra cosa 'qué >elí 
céiíflj^ñdió' sde una moral -éofn- 
fo¥4Ííai'á'*kÁ peñsamientoí^ de 
rríiítííd^ PP. dé la Iglesia , y que 
él*qu'eiás ha escrito haí tenido 
íüú&í3t rscion para creer no i po- 
dia extrariarfee siguiendo tan, 
buenas guias, y que le era per- 



mitída tflrbkr del hembra cci^ 
jno; h^ibkiron deiéi|rk>s: Padra». 
P^f?o»sii í^l espeto ^uefier j)^ :dk^ 
hf^ nc^,^s^CftpaK de oprimir di 
d^a^Jbwpiieiito íÚq < t<^ , críticos; 
§i UQi úexken ascni|Kila en lOOBe^ 
d^^i^ la opinio» de estoB gran^ 
des^ . b<»nbrea condenaado «s^ 
Hbro. : ruego al lector ^ue sio 
loi» imite ; que no ae deje arrálsr 
trar djel primer molimiento de 
8UíCX)iiftzon; que haga<^ siies pov 
sible^ no se mésele élésmwnpFo^ 
9ÍQ en el juicio que íbrmareí : 
puesi si I,e. consulta ^ no • hay .qu^ 
esperar pueda ser &YOFabl6>á 
estas Máaxima^^ Com^ , trata^ 
al cunor propio de corruptor de 



ve]iíi»>' bl<<ebíiínte - leonérk » éSA^; 

bol ios »}^ifi^irB^^ta pr^en-^ 
otorn 4 ty >pe«^uádirtio$ t]«ie4iada 
»t mas > piHDfxío para' e&tableter 
la nner dad tle esta» Refiexiónes^ 
ifm el cdor y la sutik» t|ae <^ 
inlanifestarfe en combatirlas. £n 
efecto aera difídl h^cer creer á 
eualquiéP hombre de juicíov^ 
qite^se las ^condena por otro 
motivo -que el de «n oculto in"^ 
teres ^ del oi^uUo y del amor 
propio» En una palabra ^ el me^ 
jor partido que el lector tiene 
que tornar^ es el de proponerse 
que ninguna de estas Máximas 



VI ADVERTEWCiA ETC. 

le toca en particular ; y que, por 
mas generales que parezcan , él 
es el único exceptuado. Si esto 
ha^e^ jjOflfi: asej^rp ique penel 
primero á suscribir á ellas; y 
que creerá gustoso que aun 
todavía tratan con demasiada 
indulgencia al corazón humano. 
Por 16 que hace al órdéb de 
^fitmí M^^íe^nes ;[ .cqmp. .tpdas 
sonffi^obre n^terias difi^refitfíSv^ 
era difícil observarle; YaJiimque 
h^y mochas sobre utia mádma 
materia; por no haceplas ástn 
diosas á los lectores, creí "rio 
debia ponerlas sieíiipré^ódáfe'á 
continuación : pero elniá tabla 
se hallarán. 
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' Ntí^ptiedo deciros á ptlntb fijV st 
s(^ dé^Ml de la Raehefoudáuit(ta«' 
dM ernts Jle^ieodones maruleSf mn 
endbaorgo de estar todas esprtta^ d^ 

uD<iaodaqiie;pa]?eceacarcair^, mur 
f^ al suyo. P^no puos no cofivj/^f^ 
pi^qe^^esr^i^e^te loa rumpre3 ^ue 
^pi^r^ su autenticidad se esmrcen 
cada dia, el tiempo descuíxrir^ la 



verikd ; y e$ todo» lo qti^ pciieda 
respondQro£i4^ue^tra'priiQerapr^<- 

Por lo que.haeeiá.Ia otr^^ sí no 
tuvierais sobre mí tatito imperio^ 
no o6 dkia t^ lib^em^ntem^ pare- 
cer;, pues hay gentes prevenidas 
contra esta obra , y acaso yo lo es- 
taré ^demasiado en su favor. No 
obstante ) pues me lomandais^ os 
diré lo qi|e pienso ^ stn querer h^- 
teimie á disertador^ ni intervenga 
aquí en modo aigono di interés de 
qmm se sospecha ser^i auto-. 

Bien se notará decide- iuego^que 
no estaba destinada para publicar^ 
se : una persona de dístincioo la 
ha compuesto ; pero la escribió pa^ 
ra si solo ^ sin aspirar á la gloria. de^ 



set^aiütor/^pdrfbrtttúli faeéeM:.:. 
puedo décima ^fite^ sti e^pií^ítü'; ¡stí 
dignidad y su mérito le hacen '■ ^«^ 
periwr é • los hoitíbtes *conitinfe¿ | y 
que wt& establecida' eii el in«rndi> 
su • reptitábion* {K)f 'tfíiilos < tanto 
mejores, cuatíto no hecesil|i> de 
compoñerKbrosf para íscr conocido-» 
FHialmente, si es él,<5peo que no 
tendrá m^hór peísadumljre tíütímfo 
sepa que estasr Iiiéfie:»iQnes se haá^ 
p^htküado ; «^e la que turo etftiflád 
s» ittipi*iíftíerOtt las Mem&rüfá ^ípuíé 
se lé^a^i^lbüy^ii. Pe^o bien sabéi>á% 
prt»a»q0ehay eft nne&tfós tiempos 
pi>ih publicar tdda^iás nóvedadeiiiv 
y kt^s posible Ano estorbarto au» 
cuátidkií > se ^isiera ; en especial 
af^elfasi que conten 'bajo nombres 



DtSCURSO. 



que k&^hacen pespetableSi Nada 
hay inas cierto ^lo&nonftbrefrbaceh 
valar las cosas paratlos que aóipue^^ 
dea'dístmgirir «u veed^áer^preéioi* 
Elide las: presentes üe/foa^tóriejt est 
oQiioeido deipoeos) auiu|i]e>«e hani 
nfeúáo milohoB ¿ dar>su pdtedenr 
Bc^r l^ iQp¡e*á mi hace^ no oudtpveMt 
cia de s^t tan- delücado y Can loáfaiL* 
qiAe pineda ^cer la^otítíoaiy nojtarf 
losfdefeütós de está obrax Digo há^-^ 
hAy, deilcado ; porque eatoy etaí -que i 
para e$to es preciso ser- imoi¡p c$ro>q[ - 
y^UB^'Ouaiido pudiera lisongeaFme^- 
de $erlo^, creo que- hai^laria pecas ^ 
cosas «que aumentar ó disminuir. 
Efectiyamente, hay en tiodtt estk\ 
obi*a fuerza y penekraeicmv peosa^^ 
mientos sublimes y ati*eyidosf un ^ 



DISCURSO. XJ 

rodeo de expresión grande y no*» 
ble^ acompañado de un cierlo aire 
de catidad en el decir las co6as, 
que nieeddquiere por el -estudio, 
m« le poseen todos los que se me- 
ten :á escribir^ Yo confieso que no 
se 'hallará aquí todo' el orden y 
exactítüid cfue podría desearse en 
una^farade unalarga meditación; 
j que un sabio que goza de «a 
gran sosiego hubiera - podido dis- 
ponerla mejor : pero un hombre 
que escribe solo para si y para so^ 
Jasar su espíritu, que escribe las 
cosas conforme le van ocurriendo; 
éste no afecta tanto seguir las re- 
glas, como el que escribe de in- 
tento y piensa adquirir honor con 
sus escritos. Este desaliño , tal cual 



Wvtláto^^sfta gnuíasiy jr ^fwasig^a- 
perds a«Bcpieineman«édla*desá» 
fupliacio^'de lo& eseriMrés oabioi^ 
«ct>pUedp^éjar; de<lecbí\<pidr^sieiRlf- 
fure^lMrc^eríréieLmodci itJl itiftiiiii 
d^' cadribin éb'vimí^sjanMBÚD'iá»íe^ 
ipínitu i ahí £»fZ9ém flregalaindad/de 

^^mi^nii^4^¡fQt^wn[ ^Í8 . dicko^ 
^mp^d/^.urihomii^fmTOháaida 

l^ da. esffí4e^im queha^ de una 
expresión fácil y natural oculta el 
art0 (i): Pe Tápiío fís este, lugar : 

(O Dicta factaque ejus cuanto solutiora ef. 



mh^ márgeH os apongo- ibs palabrits 
laÉtnas qiieiif evéís ^ú toá'aosiiiodk; 
putf suop íwtcyf^ ccevto de ú gustaft 
dü 'éstal hÉ^Nd iqiás! mtíif^ mu ^'ce^ 

genilificjdaiaiamtígüedád tfaáhlii'ftc^ 

¿arkítW) <de la ctilttrra y )oá plftóel^ 
áettsu acorte. La» obms xpíe út él 
<jáoftiian que^dado, r^du€ii<fá$ á* untis 
¿^GgqieBtasvpi^^ban Cuántas gtk^ 
tfiiafi y vb^fleacaj» tíeBe tanto eii di- 

«quamaam sui ne^gentíam praeferentia, tanto 
¿B^iiit'ipAiétú siitipucltatís accipiebantor. 
Tacit. JnnaL lib, i6. 



chos como én escritos el ftire fácil ^ 
natural y como desaliñado ; al paso 
que aquella exactitud anhelada 
con -^ tanto estudio, tiene siempre 
no sé qué de forzada, fría, seca r 
Idnguida; y nunca se encuentran, 
en las obras de estos esclavos de las 
reglas, aquellas gracias vivas y &u- 
faitmes, aquel don de* escribir 'fit* 
cily noblemente. En fin, lo que 
dijo el Tasso del palacio de Armida 
en el canto 17: 

* 

j&timi ( Sí inUto il culto é col negletto,) 
Sol naturali gli omamentl é i siti 
Di natura arte par, che per diletto , 
L'imitatrice sua scherzfthdo ximti. 

* 

Hé aquí como después de él lo 
dijo un poeta francés. 
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L*iurúfife Q'a^poiat 4e|pan . , 

Dans cette admirable structurQ, 
La natnre en formant tous les traits aubasard , 
Saít si bichimitéría jttstesse de l'art, 

Qq« Fcbü trovspéd'mne dcnee impoafttre, > 
Groú <¡ae c'est Ji>rt cj^i suit Foi:^ de^ natnre, 

eo. goni^rajl : pe^np )>iea v«^ q^o- eipX/9 . 
uQ bastará f>ara satísfaciefMds , y>qiue> 
qvierreis ríQspon4a iwía pattiauliat", 
iDi^pijbe iá l$usr dificultada^, que^se ^p$. 
han ofrecido. ? ;* .» 

Paréceme que la primera es és^ 
ta : que las Reflexiones destruyen 
todas las virtudes. Puede decirse 
á esto, que la intención del autor 
parece muy distante de quererlas 
destruir, : sdlo pretei^de hacer ver 
que casi no la^ bay en el munda. 
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puras , y Ijtie en lá lüayor parte 
di^ nuestras acciones hay una mez- 
efe de error y de verdad, de per- 
feictióii é imperfección , dé vicio 
y-dci'^Hrirtud. Mira ni corazón del 
hotnbi*é corrompido ; atacado por 
éf orgullo, seducido por él'aíúbr 
pi^ópio, f rodeado de iriálos ejem- 
plos (i); como el cdi!nan^nte de 
áhá ciudad sitiada, á quien ha 
fóltádo el dinero , qué hace mo- 
neda del cuero y del cartón. Esta 
ihotaeda óbupa el lugar de la bue- 
na ; se toma por el mismo valor : 
pero solo por lá miseria ^ ilécesi- 
dad tíene curso entre los sitiados. 
De latnismatnanérá, lá mayor parte 



(i) Epitect. apud Arrian. 
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de las acciones humanas, que el 
mundo tiene por virtudes, no son 
las mas veces otra cosa que la imá« 
gen y semejanza de t^les. ]!jÍQ dejan 
sin embargo de tener su mérito, 
y ser dignas e« algim ipodo de 
maestra estimación , siendo, n^y 
dificil, según el hombre ,. texier 
otras mejores» 

Pero, aun cuando fuese cierto 
que el autor de las Refleximies 
creyese que no habia virtud algu- 
na verdadera en el honsbre ,, con- 
siderado en un estado pura^^te 
natural, ¿seria el primero que.hu- 
biese opinado asi ? Si no temieaca 
hacer aquí del doctor , yo os cita- 
ría autores graves, y hasta Padres 
de la Iglesia y grandes santos que 



b. 
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.pensaron, que eliamor propio y el 
oi|[ulLo eran el alma de las mas 
^ilustres acciones de los paganos : 
,as baria ver que algunos de^^los 
ni siquiera han exceptuado de este 
'Húmero la castidad de Lucrecia ^ 
tenida de todos por verdadera- 
m^nte ^virtuosa ^ liasta que descu- 
brieron la &lsedad de esta virtud 
qu^ produjo, la libertad de Boma, 
'y^: se grangeó la a^isniracíon . de 
^tantos siglos. ¿Pensáis acaso • que 
Seoecav que elevó á su Sabwhosfái 
ponerle al lado de los Dioses^^ fué 
él mismo verdaderamente sabio ^ 
y estuvo plenamente persuadido 
de lo que quería persuadir á los 
demás? No pudo su orgullo im- 
p^irle decir algunas veces : qite 
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'no se haifia pisto en el mzmdo 
i^anpio de laideaquepr&ponia : 
que era imposible hailca? entredós 
homhreS' una i>irtud^tanixcabada y 
y qué ellma» perfecto^ de ello» era 
eliquemenos d^ecíois ^enia.Simxta 
que podía ser nepre^ndido Sócrsh 
iea^de cdffinas amistades mspe^ 
chosas j Platón y Aristóteles de 
haber sido aparos; Epipúro df pre- 
digo y <poluptuoso : .1 d\iiímwí0 
tiempo exclmna;: ¡cía^ feliaeis 
seriamos con haber. Hedido 4<^- 
bút^ imitar sus inicias li) ! Gw.T^- 

■ (i) Jovem plíis non pdsse quátai "Bóiíétti'Vi- 
Tvttá* SjurBúAL)^; 83; Deusnoii yÍDek.«fipieBtan 
iWücttate ^jfi^f¿;vincit f tatjeu ^bicj^cá iW. Ubi 
enim illum inyeuies, quemtot sae(;ulis quasri* 
miu sapientem , pro bptiino est miniiii& iña- 



zon pudiera «ste filósofo haber 
(ücfao btro tanto 'dedos áuyos; 
pff es ttQ seriamos muy infelices con 
giyzhr ^ como él , de toda* clase de 
bienes', honores y placeres afec- 
tando despreciarlos. ¡Cuan dulce 
cosa es moralizar y verse á un 
mismo tiempo hecho señor del 
imperio y del emperador, y el 
amante &vorito de la emperatriz! 
¡Tenfer soberbios palacios , deli- 
ciosos jardines; predicar en fin, 
mientras se atesora cxmío él hada^ 
la moderación y la pobreza en me-^ 

petierít pecunuim ; Aristoteli quod* ace^erít^V' 
Epicuro quod consompserit ; Socrati Aiiei&ia-> 
dem et Phaedrum objectate. O tos tisit maximéi 
felices , cúm primum Tobis imitari vitíáno^tr». 
contigerit ! Sehec. de Vit, J^eat, 



DISGÜRBO. XXJ 

dio de Idi riquezas y de>Ísb .i^bun*^ 
daaíci9í\ £i< nHsmd^Lo oonfíezá^cl» 
Neroli' » iqtiien :stts teaoros y If^i^siSH'; 
de2a'<R>meiiaaban a ser sospedxo^^ 
so8>¿'yde tai:ipanera se embaras») 
enrlsii& dKGusaSf que hq pudo dejw 
de mofEiFse ' de d. en^la ffe^puesta 
q«ie le dio a<|uel einpweidop. (.ii)^ 
¿Pea$^i» <{He e^te estóicQ, q^ae^fH^ 
contrabacia {%) al señor de »a&|>9n, 
siones^ l.'uvo otr^ virtud que 1$^ de 
ocultat*' bíeu.auB vipo/s? Y que ha*, 
ciéodose romper las* venas ¿Bar*m^ 

(i) Tacit. Jiinal. lié. 14. - ; » ^ í J 

(ü) Senecam adoriuntur tanqnám ingentes et 
saprk )pri¥a|ufn, modam eyeptiis ope^ adUvc 
aageret.9 quodque studia civium in se yett^nex,: 
hortonuDí quoqu^anueaitate et, lullarmiiimftgr, 
nificeotidí qua^i fuÍAeipeí^ SMpergr«4ere]tur, 
Ta.cti. jánnal. lib. 1/^ .^^ 
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arrepintió mas de \ip^ ye;5..d^ hár 
ber dejado á su discípulo la pot- 
testad de hacerle morir ? Mirad un 
poco mas de cerca á este .fenfar»- 
ron :. yei^éij^ qije ^l^apiendo bellos 
raciocinios sobre la inmortalidad 
del . aln^a,^ prpcura : su^trfiense. ¡^l 
temor de la muerte; revjn^.^TO 
tuerzas para nacerla bu^n rp^trip ;• 
se muerde la lengua por, «p. depip 
que el dolor e§ un mal; prptiende! 
que Is^ razón puede hacer s^l.bpp^- 
bre impasible (i)j y ep yep ¿^ 

abatir su orgullo „h^,ceqiae^e, re-, 
monte sobre la divini4¿^-.i^w3bp 
mas nos hubiera oblÍ6[a4o;i(;oQ{e- 

1 . 

•-(l) Sapiemem , si ¡n Phalaridis'táuro peru- 
r«tuv y j^^IiHtiatvi'uin d«lf5é e»t , ^ ' a^ khé m- ' 
hil attinet. Epic. apad. Senee. 



:y\ . .: ^'-'^ 
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sándonos con ingennidad y íran- 
quéza las miserias y corrapcion 
del corazón humano, qüe'lFatigán- 
dose tanto por engañarnos. 

No asi el autor de las Reflexio- 
nes : faacc patentes todas las mise- 
fias delTiombre; pero deí hombre 
abandonado á si mismo, no ¿el 
honíbré ilustrado por las luces 
del christianismo y sostenido por 
la grátia de Dios. Hace ver (jue , 
á pesar de los esfuerzos de la ra- 
zo*! , no dejan el orgullo y el amor 
propio de ocultarse en los es- 
condides del corazón humano , de 
vivir en ¿1 , y dé conservar las 
fuerzas suficientes para espardr su 
veneno en la mayor parte de sus 
movimientos. 
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lia segunda 4ificScitoad'^d de os 
ba prbpiiésto; y qa^tím^^amMim 
relación con ia |)riiA)sra<^ -M* €pm 
las Reflexionen sejnqmtmt «^ ip/cími^ 
tépt& de muchoápor sntíiftm^ée 
un censor que echa á n^laparíe^iae 
mas indiferentes acciones. Bctto u » 
qué algunos de Tüesfros^ amigos 
os^ han asegurado -de biiena-^fev 
sabían por propia experieiltüi' que 
álgüiías veces se obfa el bíw 'síií 
otra Tnifa qtte la del bieft* mismo; 
y }a^ mas veces* sin cohsidefa^v&ii 
al bi€n ni af mal, simn per tiiiai 
rectitud natural de corMéh ifMÍe^ 
sin pensar eü ello / le' infUna^ 4ifi*^ 
cía ló bueno. 

Quisiera poder creer á mtestroñ 
amigos sobre su palabra : que 



suuui ^í«»e * pof si uúsmsk izioyi,t 
sai^ites pe^Sm^lmj y que fii^ei)^ 

rdinneide^ virluesas. Pero 9 ;• ¿ ^diipo, 
c«K»«iu*tóo^ el testímoniQ ae 
ntomolfv^ £a efecto no hay a^pa-; 
n«Q6Ía de ^ue su autor mire i )a 
^iÉtiid'4elos^ Santos : solo se 4iri- 
ge^vCCHBíid Uevo dicho,. al .hambre 
eorrompido. Sostiene que las inas 
veci^ obra loal', cuajado, su aipor 
pr<^pio le ^isougea de . que , oImu 
bípBf^y qUi9 comunmente se,?Dt- 
ga^^ cupido quiere juzgar de si 
iiiKinM>9 pol*qtie la naturaleza obra 
en él por resortes ocultos que no 
co&oce. Im este infeliz estado , en 
que el orgí^ es el alma de todos 
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>qs i]aoyii^iei\tQs , lo6 mismos sanr 
tm íK>n los , primeros á quejarse, ()e 
¡m n^uraleza corrompida ^ y, 4 ha- 
blar 4e.^Ua con mas (iesprepio q^e 
^ autor de las Refl^^p/j^9> Si ,^- 
^n .dia quisieseis ver Ips .lugares 
.vuestro^ amigos, con el sentir, de 

^os; Padres de lalglesjia que^h^ 
asegurado : que todas f^uestf^^ 
mrtit4es ^ sin ^l$Qcorrode Ick gra- 
cia^ no son otra cosa gue yic¿q/s 
disfinazados : que nuestra polfmtqd 
Wkció ciega : que su condufp^ e^ 
m0s ciego^ todapia; ¿ynpesj^ 
marapiMar que en medio (^ tantos 
tinieblas se halle el, hornee, en.un 
extravio continuado? Con ma§ y^ 
l:»emencia han hablado qd. otros, jua- 
gares , pues han llegado á d^cir qff^ 
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eki.'este estado : la pritdtMkt del 
fíbrhh)re ni penetraba la "veHidett) > 
hVordknaba ndda sino con tekKióti 
üPót^Ullo: ^ue su tempictnúa 'sólo 
tttoderába los excesos 'qué el om^ 
ydtló había condenado : que su 
tíóriÁidnciá no se sosfeniaen las 
'ÜdléHidddes^y shto en cuárih efk 
'só)¿tenida por el orgullo : -y filial- 
ihénfe, que todds sus piiHidí?Sj tí 
pésüf- dé ía exterior bríllanfez del 
tfiéití^ que las hace admirar^ ño 
'iíétíen oti^o objeto qu& está bA- 
inirabion misma, ios sentimientos 
dHorgiilloy el amor de una vana 
^gíofia. Hallatriamoft un nntnerúeii^- 
fitiíWdc autoridades en apoyó de 
tktá Tef dad ; pero , si yo las oitard^ 
iMé ' empe&am ^n una ' oosa qcie 
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iál' Véí Ció dieHa deVü^^ti^d ffsl^tío. 
Orh&ptíeÉ'(p&k>j[tíéjú^ para áttn- 
btó sei^A^ lÉtceirbsf ' ^ei* et lüompen^ 
dití eñ'séi^ Vétaos 'd^tili^ei^ieiilie 
poétá dfé- nuestros tiéltípo'í. ' " ^ " 

Si le jour de la foi n'éclaireU raison , 

ríotre gjut depravé tourne toirt en poisdn V M 

^U^bi^f} qm'il sie9»l>le ^^r , fj^^ cb^q^pr 4^ p^ture) 
£t dans le propre amour dont rhomme estrevétu^ 
11 se rend criminel méme par sa yertu. 

¡Una y mil veces felices Ib^hdM^ 
iTrés dotados de aquella fe Vivaf; V 
sos^^enidos de la gracia divina que 
rectifica todas las ai;üas .ingjlip^ 
cionfes' é^l amor pn^ol^* Si Dios 
concede á irueáíroij amigc^ eífttíé 
dones extraordinarios : sí los san-, 
«tifica «desde este mundo; yo sus* 



x3Qiapr>e9di4o5 ^en laa JReflexioines 
^p^. ea sus escritos ¿e ,6DCOutrado 
sobre esta materia , os ¡(xinveAce- 
réis plenamente de esta \erdad; 
porque son demasiado largos y 
en nmcha número para copiarlos 
aquí : pero os ruego que por ahora 
os contentéis cou estos versos, que 
os explicarán imaparte de suspen- 

9Míii«atog : 

l^ dBsir des homimirsy.des biens et des délice», 
Prpdait seul s«s vertus, comme ¡Iprodoit ses vices; 
£t l'aTeugle intérét qui régne daas son coeur , 
Va d'objct en óbjet , et d'erreur «n erreur. 
Leiióftibv«d&8esiBaiix s'aecroitpar lenripqméde, 
h\k fial €[qL ^e ipjéfíi un autre mal succéde , 
Au gré de ce tyran dont Témpire est caché, 
Un peché se détruit par un autre peché. 
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Montagne , á ' quien tengo ^gun 
estsrüprdlo'de citar después 'de los 
' PiadrlSs^de laiglesia> dice' á su mó- 
'de íy tDOtí' bastante felicidací sobt'e 
^e^^ lÉi^a ndateria : que éú aima 
'ti&ké ttós rostros dij^ienfesj y que 
'pot rrtás atention quepofigden 
'h^déñúcerse d si misma > farhús 
' péTüib^ sino el que el amorptúpio 
^ fiti' ^fimtado i al paso qtjúé ife*- 
ttíbvm el ótfotodós cuántos Wd fie- 
TVénpajie ó interés en este diáfMz. 
fií yo»irie atreviet^ á seguir una me- 
táfora tan atrevida , diría que - el 
alma del hombre corrompido es 
tomo aquella» medallasque repre- 
sentan la figura de un ^nto'^ y la 
de^ un demonio etí una sola fa¿ y 
per lo6 mismos rasgos. La diversa 
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fiftbiíatckior de Ipñ que latttrany)€s 
lo quebaqe tariair «el objeto : iwoeo 
MCiíeliSsaito^y oUkj ve el demonii. 
Jtasta^. ^^% comparatíic^es /para 

4q q1 ai3Aw>-p)'0pio Jba sediscidAvil 

.qorsusop, , ciega el . orgullo^^d^ t^l 

modp á la,, razón j y e^pari^^y^ 

oscuridad so)>r6 t€Klo« $us,\ .ccm»^- 

qsniíentos, que no puede jw^r^ijl^l 

xsn^f^;: vde iiiu^roa i»Qirio4^f^ , 

j¿,v&nuar. por si luisma up di^- 

p^i;aa. seguro paca- n^^atfa<~ €<w- 

4ucta- J^o^ hombres.y dice «^wa<4f> 9 

^saa,ier9. la tierra como umi tropa 

^^^^(imiri(^nte$iy d quieaes. coge la 

'ju^Jie, e^ imajloj^sia. Caminan 

/ l^jo,Jh.fi d^ un.conduct0r que.ios 

.M^vMf^ic^ : éste, tovJA fa. dfsreqh^ , 
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aquel ia izquierda ; y todea «ife/er- 
ms sendas. ^C9tejr ende C0uia uno se f 
guir la cierta : y cutmto más 4o 
eme ,nuiy<a"essu eoatrapío. Yaun^ 
que estos sean^ difere^úesy tien&n 
noobstantetodosunamismacQuaa. 
La guia esqmen ios ka engaáado , 
y ia noche les impide salir (i) de 
su^ erroft. ¿rPoedaíi piatarse mejor 
kf -ceguedad y las intpiietiides del 
bcwbre dbttndoii^do á m propia 
conducta j.qae soki esouchii^ los 
con6e}0& da su orgullo ; ipie oree 

(i) Velut ftylTÍs , ubi poisim 

Palentes error certo de tramite pellit , 
lile sinistrórsum : hic dextrorsúm abit : 

unustttrique 
Error; sed yfatm üindkpartiba&o.... 
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ir natiiválmente dercct^o al bieos 
y -que siempre se íraagínst que^ «1 
último objeto que se propine ^^ 
el Bttejor ? .¿ No^es cierto^ queiCu^^R- 
do se lísongea de obrar vir^oss^ 
inente^ eiUonoes^es más.peli^OBO 
el extravío de su corazoo ? Ihh 
crecido e& el número de < ruedas 
que GompoiDeu el moviipiento de 
és€a maquina, -y su piúnGípip ^laní 
ocaltoi que auiíque* vaimo» Id qii0 
seSala la> muestra^ no sabemos ¡cual 
es el pe^rte que coaduce la mar^ 
necilla sobre todas las horas del 
cuadrante: 

La tet-cera dificultad que tengo 
qai^jt^oly^Vy es que muchos ha^ 
lian oseuridad en Mhsenii^io y en 
la egresión de estas Kejlexiones, 
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f / 



La ^spurids^d . como sabéis ^ x^o 

siempre* pro viene de falta dej que 

j»t 1,,,+ . • *' ' '.'.'"''', . 

escribe. Las Reflexiohe^^ p si' a^^ 

lo queréis, las Mdxirno^,y,^lqs 

Sentencias , como Is^ haQ llamudo 

las ff^nte^, deben siempre ¡sef ¡Bf- 

ci;it^s con un estilo cpnpisp ^q¡^e 

no permite dar i las cosas tpd^tbn 

claripad apetecible. Estos so^ ^^ 

prinieros rasgos del cuadrg :>1<^ 

OJ9S jjateü^entes notan fáciím^t^ 

eii él la finura del arte y la .}}ell|^|t 

deljDensamiento del pintor }ip^r:9 

esta belleza no es para . to4ofii , » i y 

aunque no tengan todavía , e^tf^h 

• » ■ • 

rs^sgos los cprrespQUfUeptes, , qpl^- 
ridos , no, por eso dejs^u^ <^e .se^, golr- 
pes de maestro, i^ pue^ nQ(:»$^r^ 
tomarse tiempo par^ pefif^rar^^l 
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sentido y la fuerza de las palabras: 
éíá » preciso (Jue el espíritju recorra 
tódá la extensión de su significa- 
ción" antea* dé forriiar micio. ^ 
"^■VÁ cuám dificultad creo se re- 
dUce á que : cdsi todas estas Máxi'^ 
hiás ^on generales. Os han dicho 
que fes una injusticia atribuir a to- 
do él género humano los defectos 
gúe se adí^iérten en algunos horrv- . 
firt*. Sé, i&iera de lo que nie 'fiiá- 
beid dicho de los diferentes séhti- 
mi^litos que han tenido vü^tros 
ámrgós, lo que ^or lo común se 
difeé dé los que descubren y con- 
denan Ibs vicios ; comparándolos 
á toa ictéricos qué todo lo ven 
músít^tí pó'ítjué ló están ellos. 
'Pé4<o^ííi'ft<irsi ciértOí que para qeii- 
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surar la corriipéioíi del cóVázóVi en' 
general era' preciso réséñtírfa * eil* 
párticuralr mas que* los déína^ , há^' 

• 

briamos de sentar <|ué aquellos 
sabios Üe la Grecia , cíiy as señteií- 
cias nos refiere Diogenés Laercíó V 
eraii los hombres más corrompi- 
dos de su siglo : seria ¿ecesárío* 
hacer el procesó a la mémói^fe^dé 
Catón, y creer que era ermasmaW 
vado de la república romátíá por- 
que censuraba los vicios de Aoma/ 
Sí esto es asi , iio creo que el au- 
tor dé las Reflexiones ^ sea quieá 
fuere , tenga que responder á la 
mordacidad de los que le conde;-' 
naren ; cuando , prescindiendo dé 
la religión, no se creerá ni mas 
hombre de bien , ni mas sabio que 
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Catón. Afiadixé po^ Í9 5^e íiace, 
á, la jifsiecalidad de los t^rminosL ,, 
qu^ ps,^^fjfcil r^s|riiigirlp^ ^i^Jas 
&il<^/yjj« sin^^yitarl^ toda jaj 

^V ,í^ ?! uso Jios ^^nseña^ que 
hftjpí ^ ^presiones genpraljesno 
^W. ?( .^sp^ritu de subentender^ 
gpr^j|Í^Í3ino las restriccioipes. Por, 
ejemplo, cuando se dice itodo Pa\ 

^i^f^lf^y? 4^^^^ del rey : tpda, Id 
cojt^Mtd^ llena de júbilo j estos 
mcj^s de hablar solo significan lá 
inavoi|r ó una gran parte. Si apaso 
n^ hastial estas razones para cerrar 
Ut boca á los críticos mal contenta- 
di^osi^>odemos añadir q[ue cuando 
se escandalizan tan i^cilmente de 
los términos de una censura, es 

d 
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acaso porque Jes pUia harto* jvivaí- 
ipente, y porque ^e.enderi^ssa^e-i 
masiado á ellos* t 

Sin embargo^ es .cierto .que vo8 
y yo conocemos laqch^s personas 
que no se escandalizan de las 
Reflexiones, y son aquellas preci- 
samente que aborrecen la hipocre- 
sía, confesando de. buena feí io 
que sienten en sí mismos^ y lo que 
notan en los demás; pero pócps 
son capaces ó se quieren tomar el 
trabajo de pensar en ello ; y si por 
casualidad lo hacen^ nunca es'sin^ 
li^ongearsie. Traed; k la memoria' 
aquel dicho de Terencia. ( iHeau^ 
toni, seen,. i.acL i. ) }u>Mo sum , 
humani nihiláme alienumputa : 
hombre soy ^ y uo - me pi^steniib^ 
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tíLétñó dé' los defectos insepara- 
bles dé lá humatía naturaleza. Y 
también el modo con que el poe- 
ta Guarini "tt'áta á estos hombres 
€» su PastoV* Fido, act. i. scen. i. 

Di esser umano : e teco , che sei i^omq , 
O che piü tostó esser dovrcsti : parlo 
Di dbsa-timinia' : e se di cotáT nome 
. ^pr^ ¡ti 9degai ^ goavá» , 
Che neldisuxnanarti, , 

Non diyeDghi una fera, anzi che uu Dio. 

. ■ • '* • • ■ 

Ve^ oqi^í cómo se ha dé hablat- : 
y^ien' vez de irritarnos contra el 
aviejo que« nos pone delante niüés^' 
tros defectos; en vez de ser ingríi- 
to»NGan los tjue nos los descubren 
¿ no aeria xsejor valérhos- de las 
lwfi»'<}ua nos danf paira conocer 



nuestro amor ff^opío y nnestvo or» 
guHo , y poi4erm»'á»teo]cfiertor>de 
las i^ouliñuas sbnprésas que 'hacen 
á lidéétra i^dn?¿'P|lBde'»jani9aa'iii- 
fundlrse bastante -bopmr <á je8««>s 
dos vides que ftrenoo la ; funebta 
causa de k rebeliotí de nüestfo 
primer padre ? ¿ Se puede declamar 
bastáiite contra estas infelices filen- 
tes de' todas las miserias del géi^- 
ra humano? 

' Tomen pues como quieran' las 
Me/lkxiones morales ." que yo »las 
considero como üná pintura inge- 
niosa de todc^ losdngaños del felBo 
sabio. Me parece que eü cada trai- 
go ei amor de la vendad le qukctla 
máscara y le descubre tód cuatíes. 
Miro en üwiesSbskB> Máximas como 
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l6cokNi6$<fcb(iii«i.iX^«tra que en-- 
lieade^.plerfectamenfee; ¡el. arte* ds 
conocería k)&h€fmbre$;; y. que, di3^ 
tinguiepdki admirablemente todos 
ios personageis que representa on 
ei mundo ^ ao íSóIo nos hace notar 
1m 'düfiMfeakes caráet^es de los ac- 
tores que salen al teatro , sino que 
ademas nos hace ver , levantando 
por un lado la cortina, que aquel 
amante y aquel rey de la comedia 
son los mismos que hacen el doc- 
tor y ú bufón de la £sMrsa. Os con- 
fieso que nada he leído de nuestro 
tiempo que me haya in&ndido 
mayor desprecio del hombre , y 
mas vergüenza de mi propia vani- 
dsíé. : siempre creo encontrar , al 
abrir e^ libro ^.alguna conformi- 



dadicon los movimientos secretos 
de mí (ioiazon. Yo me observo A 
iní mísoio para examinar ' si ' dice 
Jamerdad; y hallo que las mas ve-* 
ees U dice ^de mí ^ y de los • otrosí 
mas ^d^«l9 qií^ quisiéramos , y por 
lo comimmas de lo que yo habiisi 
pensado. Al principio me enfado 
algo.; me avergüenzo algunas '>ie- 
c^idever que ha adivinado : 'pe^ 
ro , i £u0f joa de leer^ conozco ^ttívty 
biem que si' no aprendo «á ser' mas 
saino ,;£||xpendo á lo meno£ xj^iKetíóf 
lo s0y ; aprendo en fin , por la opi-»- ' 
nion qoe me da de mí mismo; á ' 
no dejarme llevar neciamente* de * 
la admiración de todas esas virtu- 
des que nos deslumhran. Los hi-' 
pócritas,á la verdad, desperdician 
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el , tiempo. /en la lectura de^un^ li^ 
bracomo éste. Desconfiad, seáot^, 
de los qu^ os hablaren mú de él ; 
y est;ad .sieguro de que lo bacen^ 
parque .se desesperan al yer rfere-» 
lados los inisl:eri€>s qtae quisferan^ 
poder ocultad" eternamente* á los' 
otros y á si mismos. * i 

Pensé escribiros una carta , y 
me he empeñado insensiblemente ^ 
e^ wxi largo. discurso. Llamadle co^ 
mo quisiereis, discurso ó carta :' 
noi importa ^ con tal que salgáis >de 
la mata opinión que osfaa^ian he^ 
cho formar de las Reflexiones ^ y- 
me hagáis el honor de creerme, 
et<?, 



< » » 
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PINTURA O DESCRIPCIÓN 



DEI. 



AMOR PROPIO. 



El amor propio es el amor de si 
mismo jr de todas las cosas por sL Hace 
é los hombres idólatras de si mismos j^ 
tiranos de los demás, si para ello les 
presenta medios la fortuna. Nunca deS" 
cansa fuera de sij ni se detiene en los 
objetos extraños, sino como las abejas 
sobre las flores, para sacar de ellas lo 
fue le conviene. Nada hajr tan impetuoso 
como sus deseos^ nada tan oculto como 
sus designios f nada tan sagaz como su 
conducta. No puede representarse su 
sagacidad : sus transformaciones exce-^ 
den las de las metamorfosis, j sus refi~ 
namientos los de la química. No puede 



. xlV). PINTORA Ó rasmiFGIOK 

sondearse la profundidad ni penetrarse 
las .tinieblas de sus abismos, jÍíjuí se 
oculta, á los OJOS mas linces , j^ dá míl 
vueltas jr revueltas insensibles : allí es 
regularmente invisible á^^ tnifmo ; con^ 
cibej nutre j^ fomenta , sin saberlo, un 
númei[o infinito de. afeccionesyde odias, 
Pomia tale^ monstruos , que cuando los 
ve los desconoce^ ano puede resolverse ti 
confesados* Do esta. noche, fue le rcfdéa 
pCPvie^ien las ridiculas persuasiones ftth 
tiene de sí ndsnio •* de ,€tepH dimanan 
Sjds e^rore^ » .sus ignorancias > sus grúSC'^ 
rías jr sus im^pcias* De ^ífui^ nace ftte 
jpree . estar muertos sus sentindentm , 
CU(indQ( solo están adormecidos § ima^ 
gina que no tiene > gana de correr cuando 
se p^ra ^ j- piensa haber perdido iodos 
Iqs gasiQs que ha satisfecho, Pero estas 
densas tinieblas que le ocukaná síinis^ 
nio„ tío le impiden ver perfect avíente 
h que 6stá futra, da síf seiúejante en 
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estQ^nikestras ojos queh^ett todo , y 
^rK,,ifSÉgos líoia^nte para Si mismos. 
JE^e4:UvamenPe t en sms rhajotes inte- 
r^sesjr en sUs mas importantes negocios, 
ea que ¡^ ^violencia de sus deseos llama 
toda su atención, ve. Siente, ofé, ima* 
giiia, sospecha ., penetra , lo adinnd to- 
do : d^ modo^j que ée puede credr que 
tiene^ c^da un^ dfi sfis pasiones nrta es- 
pede d¡^ UHÍgia, Nohaj^ lígadttrás tan 
fuert^í^yComo. la^ que ie^tnn ^ tus Cá'-i 
prlcl^iH jj" qtfó procara inútílment)e royh^ 
pen .< vistg. *de -las infelicidades éxtré» 
if^é^ que le áunenaxanf^ hace no obstante, 
algunas venes ^ en poco tiempo j-'siH 
e^uffrzQj.lOi-que'no ha podido co^íúdos 
^%m^Uos de >que^ es oapaa en el di^cars0 
de^m^cba^ añgsi de donde podemos coñ^ 
chiijr ^Qtn báistante verisimilitud , que 
j^r,,él, i^á«iQ se eficienden sus deseca 
Q¥fl,W^4 1^^ flor la belleza j^ntémto de 
W fl^^í^i'W^ *** 0»^^<^ ^s trf precia 
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que los reaka^j el arJ^ificio que los 
herposeaj queaorre en pos de sitt*imu>, 
j que s¿gi4e su gusto, cuando sigue lus 
cosas yi/é» son de sh gusto. Él es todos 
los contrarias : es imperioso j obediente, 
sinc^rpjr disimulado, piadasoj cruel, 
tjmidifjr audaz. Él tiene diferentes *o- 
clinaciones segt^n la diversidad de tem^ 
peramentos que le constituyenj" le indi^ 
nan,jra á la gloria, ja á las riquezcf^y. 
jra á los placeres, ^sfos los varia se^i 
la variedad de nuestras edades, de nues-^ 
trasfortunasjr de nuestras experiencias .• 
pero le es indiferente tener muchos ó uno 
sglof porque se reparte en muchos, y se 
junta ^n uno euandoj- como quiere. Es 
inconstante $jr tiene ademas de las mu^ 
taciones que nacen de causas extrañas , 
una infinidad de otras que provienen dé 
sijr de su fondo propio. Es inconstante 
en inconstancia, en ligereza, amor, no^ 
vedad, trabajo jr disgusto. Es capri^ 
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ehosQ y y le vemos trabajar á vepes con 
elmáyúr ahinco. j^ con afanos increíbles 
por obtñrter casas que no le son ventU'^ 
josas ^y que aun le dañan ^ pero que an»» 
heütj porque las quiere. E's exíraya^ 
gantef jrporloreguhir se empapa en las 
cosas mas frivolas , halla todo su placer 
en las mas fútiles , y conserva toda su 
fortaleza en las^mxis despreciables. Se' 
haUa en todos los estados de la vidajr 
en todas' las condiciones s vive en todo, 
de todo^yée nada» Se acomoda coa 
las cosas j^ con la privación de ellas } 
pasa iandHén al partido de los que le 
i hacen la guerra , y toma parte en sus 
designios : y, lo que es admirable^, se 
aborrece á si mismo con ellos, conspi- 
ra para su perdición, y trabaja también 
en su ruina. No cuida erífin mas que de 
ser; y con tal de ser, quiere de buena 
gana ser su enemigo. No hay que mara- 
villarse de que se junte á veces d la mas 
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severa austeridad, ni de que se- una tan 
valerosamente con ella para destruirse^ 
porque al mismo tiempo que se arruina en . 
una parte, se restablece en otra* Cuando 
pensamos que abandona sus placeres , no 
hace mas que suspenderlos ó cambiarlos; 
y aun cuando es vencido j" le creemos 
desbaratado, lé volvemos d hallar fni/n- 
fante en su propia derrota. Esta es la 
pintura del amor propio , que continua^ 
mente nos agita durante nuestra vida : , 
ettn^r'és sumían parecido retrkitójij- ¡e€ 
flujo y reflujo de sus olas la mas fiel 
expresión de la turbulenta sucesión de 
sus pensamientos j" de sus movimiento^ 
eternos* . 
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REFLEXIONES. 



1. 



No es otra cosa lo que comunmente 
reputamos por virtudes, que un con- 
junto de acciones y de intereses di- 
versos que aciertan á ordenar nuestra 
industria ó nuestra fortuna. Asi pues 
no siempre son el valor y la castidad 
lo que hace valientes ú los hombres, 
y castas á las níugeres. 

2. 

El mayor lisongero de todos es el 
amor propio. 

3- 
Por descubrimientos que se hayan 
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hecho en el. pais del amor propio, 

quedan todavía en él muclias tierras 

incógnitas. 

4. 

El hombre mas hábil no lo es tanto 
como el amor ptopio. 

5. 

Tanto depende de nosotros la du- 
ración de nuestras pasiones como la 
de nuestra vida. 



6. 



Hace muchas veces la pasión un 
loco del mas cuerdo, y un cuerdo del 

mas loco. 

7. 

Aquellas grandes y brillantes ac- 
ciones que deslumhran son juzgadas 
por los políticbs como efectos nece- 
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sarios de grandes combinaciones; sien* 
dolo por lo común del humor y de 
las pasiones. Asi pues la guerra de 
Augusto y Antonio, que se atribuye 
á la ambición que tenian de hacerse 
señores del mundo, seria acaso un 
efecto de emulación y envidia. 



8- 



Las pasiones son los únicos ora- 
dores que siempre persuaden. Vienen 
á ser un arte de la naturaleza cuyas 
reglas son infalibles : y mejor per- 
suade el hombre mas simple apasio- 
nado, que el mas elocuente no es- 
tandolo. 

9. 

Tienen las pasiones una injusticia 
y un interés propio que hace peli- 
groso el seguirlas, y por el cual de- 
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hemos desconfiar de ellas aun cuando 
parezcan mas racionales. 



10. 

Hay en el corazón humano una 
generación perpetua de pasiones ; de 
suerte, que la ruina de una es casi 
siempre el principio de otra. 

11. 

Engendran frecuentemente las pa- 
siones á sus contrarias. La avaricia 
produce á veces la prodigalidad, y la 
prodigalidad a la avaricia ; y somos 
de ordinario fuertes por debilidad y 
atrevidos por timidez. 



12. 



Por mas que trabajemos en ocul- 
tar nuestras pasiones con las aparien- 
cias de piedad y de honor , nunca 
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dejan de descubrirse al través de es- 
tos velos. 



13. 



Con mas impaciencia lleva nuestro 
amor propio la condenación de nues- 
tros gustos , que la de nuestras opi- 



niones. 

14. 

No son otra cosa todas las pasio- 
nes que los diversos grados de calor 
y frialdad de la sangre. 

15. 

No solo están los hombres sujetos 
á .perder la memoria de los benefi- 
cios y de las injurias; sino que abor- 
recen también á los que los tienen 
obligados, y dejan de aborrecer á los 
que los han ofendido : la aplicación á 

recompensar el bien y á vengarse del 

I. 
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mal, les parece una servidumbre á 
que les cuesta mucho trabajo sotne- 

terse. 

' 16. 

Ho es por lo comua la clemencia 
de los príncipes otra cosa que una 
política para ganar el amor de los 
pueblos. 

17. 

Esta clemencia, de que tanto alar- 
de se hace, se practica ya por vani- 
dad, ya por pereza, muchas veces 
por miedo, y casi siempre por toas» 
estas cosas juntas. 

18. 

La moderación en la buena for- 
tuna no es otra cosa que el temor 
de la vergüenza de que nos cubriria 
nuestro entonamiento, ó el de perder 
lo que poseemos. 
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19. 

La moderación de las personas fe- 
lices proviene de la calma en que 
mantiene sus humores la buena for- 
tuna. 

30. 

Es la moderación un temor de caer 
6n la ridiculez y desprecio que mere- 
cen los que se desvanecen con su fe- 
licidad : es una vana ostentación de 
la fuerza de nuestro espíritu. £n fin 
la moderación* de los hombres en su 
mayor eleva^cion, es un deseo de pa-* 
recer mas grandes que su fortuna. 

La moderación es com'o la sobrie- 
dad : bien quisiéramos comer mas, 
pero tememos que nos haga daño. 

22. 
Todof^ tenemos suíicieotos fuer- 
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zas para sufrir los males de otro. 

23, 

La constancia de los sabios no es 
otra cosa que el arte de reprimir su 
agitación dentro de sí mismos. 

• 

24. 

Los condenados al suplicio afec- 
tan á veces una constancia y un des- 
precio de la muerte, que en la reali- 
dad no es otra cosa qt^e el miedo de 
arrostrarla. De modo, que se puede 
decir que éste desprecio y constancia 
son para su espíritu, lo que la venda 
para sus ojos. 

25. 

Fácilmente triunfa la filosofía de 
los males pasados y futuros, pero los 
males presentes triun&n déla filosofía. 
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26. 

« 

Pocos conocen á la muerte. No la 
sufrimos ordinariamente por resolu- 
ción, sino por estupidez y por cos- 
tumbre; y la mayor parte de los hom- 
bres muere porque no puede dejar 
de morir. 

27. 

Cuando los hombres célebres se 
dejan abatir por la continuación de 
sus infortunios, hacen ver que los 
sufrían por la fuerza de su ambición , 
y no por la de su alma; y que ú di- 
ferencia de una gran vanidad, son 
los héroes como los demás hombres. 



28. 



Mayores virtudes son necesarias 
para llevar la buena fortuna que la 
mala. 



I o REFLEXIONES. 

29. 

No pueden mirarse fijamente el 
sol ni la muerte. 

30. 

Hacemos regularmente vanidad de 
las pasiones, aun de las mas crimi- 
nales; pero la envidia es una pasión 
cobarde y vergonzosa que jamas osa- 
mos confesar. 

31. 

Los zelos son en algún modo jus- 
tos y Razonables, pues se dirigen a 
conservar un bien que nos pertenece, 
ó creemos pertenecemos; pero la en- 
vidia es un furor que no puede su- 
frir el bien de los otros. 

32. 
No nos acarrea tantas persecucio- 
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nes y odios el mal que hacemos , co* 
mo nuestras buenas calidades. 

33. 

Todos culpan en otros lo que en 
ellos es culpable. 

34. 

Tenemos mas fuerza que volun- 
tad : y sucede que , para excusamos 
con nosotros mismos^ nos imagina- 
mos imposibles las cosas. 

35. 

Si no tuviéramos defectos, no nos 
complaceríamos tanto en notar los 
de los otros. 

30. 

Los zelos se alimentan en las du- 
as; y llegan á ser furor, ó se cxtin- 
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guen luego. que pasamos de la duda 
á la evidencia. 

, 37. 

El orgullo siempre se recompensa, 
y no pierde nada aun cuando renun- 
cia á la vanidad. 

38. 

El orgullo, como cansado de sus 
artificios y de sus metamorfosis dife- 
rentes , después de haber represen- 
tado todos los personages de la co- 
medía humana , se manifiesta con un 
rostro natural y se descubre por la 
fiereza; de modo que, para hablar 
con propriedad, la fiereza es el res- 
plandor y la declaración del orgullo. 

39.^ 

Si. no tuviéramos orgullo, no nos 
quejaríamos del de los otros. 
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40. 



i3 



£1 orgullo es igual en todos los 
hombres ; solo se diferencia en el 
modo y en los medios de manifes- 
tarle. 



41. 



Parece que la naturaleza , que tan 
sabiamente ha dispuesto los órganos 
de nuestro cuerpo para hacernos fe- 
lices, nos ha dado también el or- 
orgullo para excusarnos el dolor de 
conocer nuestras imperfecciones. 



42. 



Mas parte tiene en las adver- 
tencias que hacemos á los que yer- 
ran el orgullo que la bondad; y no 
tanto los reprehendemos para corre- 
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girlos , como para persuadirles que es- 
tamos exentos de aquellos defectos. 



43. 



Prometemos según nuestras espe- 
ranzas , y cumplimos según nuestros 
temores. 

44, 

El interés habla todos los idio- 
mas y representa todos los papeles; 
hasta el del desinteresado. 

45. 

El interés que ciega á unos, sirve, 
de luz á otros. 



46. 



Hácense ordinariamente incapaces 
de grandes cosas los que se aplican 
demasiado á menudencias. 
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47. 

No son suficientes nuestras fuer-^ 
zas para poder ir en todo con nues- 
tra razón. 

Creen comunmente los hombres 
conducirse, cuando son conducidos; 
y mientras su espíritu los dirige ha- 
cia un objeto, los arrastra insensi- 
blemente su corazón hacia otro. 



49. 



Solo percibimos las alteraciones y 
movimientos extraordinarios de nues- 
tros humores y temperamento , como 
la violencia de la cólera; pero casi 
nadie conoce que estos humores tie- 
nen un curso ordinario y reglado que 
mueve é inclina dulce é impercepti- 
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blemente nuestra voluntad á diferen- 
tes acciones. Caminan juntos, por de- 
cirlo asi , y ejercen sucesivamente un 
secreto imperio en nosotros mismos : 
de modo que les somos deudores, 
sin que podamos advertirlo, de una 
parte considerable de todas nuestras 
acciones. 

50. 

Mal denominadas están la fuerza 
y la debilidad del espíritu ; pues no 
son en efecto otra cosa que la buena 
ó mala disposición de los órganos 
del cuerpo. 

51. 

Aun mas extravagante es el capri- 
cho de nuestro humor que el de la 
fortuna. 

52. 

La complexión que produce un ta- 
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lento propio para bagatelas, es con- 
traria á la que le produce propio 
para cosas grandes. 

53. 

£1 apego ó la indiferencia de los 
filósofos á la vida no es mas que una 
complacencia de su amor propio; de 
que debemos disputar tanto como del 
gusto del paladar, ó de la elección de 
los colores. 

54. 

Es una especie de felicidad el co- 
nocer hasta qué punto debemos ser 
felices. 

55. 

Nuestro humor es el que pone pre- 
cio á todo lo que nos da la fortuna. 

56. 

La felicidad está en el gusto , y no 

a. 
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en las cosas* Entonces es uno feliz 
cuando posee lo que ama, y no cuan- 
do tiene lo que es amable para los 
otros. 

57. 

£n vano nos fustigarnos en buscar 
fuera de nosotros el reposo que no 
hallamos dentro de nosotros mis- 
mos. 

58. 

Nunca somos tan felices ó infe- 
lices como iinaginamos. 

59. 

Los que se creen beneméritos tie- 
nen á honor ser desgraciados; para 
persuadirse á*sí y á los otros que son 
dignos de ser el blanco de la fortuna. 

60. 
Nada debe disminuir mas la satis* 
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iaccion que tenemos de nosotros mis^ 
mes, que el ver que en un tiempo 
desaprobamos lo que aprobamos en 
otro. 

61. 

Por diferentes que nos parezcan 
las fortunas, hay sin embargo una 
cierta compensación de bienes y de 
males que las iguala» 

62. 

Por grandes ventajas que dé la 
naturaleza; no es sin embargo ella 
sola , sino también la fortuna , la que 
hace los héroes. 

63. 

El desprecio de las riquezas era en 
los filósofos un deseo' oculto de ven-^ 
gar su mérito de la injusticia de 1* 
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fortuna, por el desprecio de los mis- 
mos bienes de que los privaba; era 
un secreto, para ponerse i cubierto 
del envilecimiento de la pobreza : era 
un camino tortuoso para llegar á la 
estimación que por las riquezas no 
podian adquirir, 

64. 

El odio á los privados no es mas 
que el amor del favor. El despecho 
de no tenerle se consuela y mitiga 
con el desprecio que se manifiesta de 
los que le tienen; y les rehusamos 
nuestros homenages, ya que no po- 
demos quitarles lo que les atrae los 
de todo el mundo. 

65. 

Para establecernos en el mundo 
hacemos lo posible por apa^rentar que 
lo estamos. 
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66, 

4 

Por mas que los hombres se lison- 
geen de sus grandes aciertos; no son 
estos por lo común efectos de una 
perfecta combinación, sino de la ca- 
sualidad. 

67. 

Parece que nuestras acciones tie- 
nen estrellas felices ó infelices, á que 
deben una gran parte de la alabanza 
ó vituperio que se les da. 

68. 

No hay accidentes, por fatales que 
sean , de que no saquen los sabios al- 
guna ventaja; ni accidentes tan prós- 
peros, que no puedan los impruden- 
tes convertir en su daño. 

69. 

Todo lo endereza la fortuna en 
beneficio de los que favorece. 
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70. 

La felicidad ó infelicidad de los 
hombres depende no menos de su 
humor que de la fortuna. 

71. 

Para poder responder de nuestras 
acciones futuras, seria preciso poder 
responder de nuestra fortuna. 

72. 

■ 

La sinceridad es una efusión del 
corazón. Muy pocos la tienen; y la 
que ordinariamente vemos no es sino 
un refínado disimulo para ganar la 
confianza de los demás. 

73. 
Ija aversión á la mentira es regu- 
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larmente una imperceptible ambi- 
ción de hacer dignos desconsideración 
nuestros testimonios , y de merecer á 
nuestras palabras un respeto de reli- 

No hace tanto bien en el mundo 
la verdad, como mal sus apariencias. 

75. 

j Cómo podremos decirlo que quer- 
remos en adelante, si no sabemos 
precisamente lo que queremos al pre- 
sente ? 

76. 

Aunque no puede la prudencia 
asegurarnos del menor acontecimien- 
to, no hay sin embargo elogios que 
no la tributemos. 

77. 
Un hombre sabio debe reglar sus 
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intereses, y ponerlos cada uno en su 
orden. Nuestra avaricia le turba por 
lo regular; haciéndo|ios atender á un 
tiempo á tantas cosas , que , por de- 
sear demasiado las de menos impor- 
tancia, olvidamos las más considera- 
bles. 

78. ' 

Es el amor respecto del alma del 
amante, lo que el alma respecto del 
cuerpo que anima. 

79. 

Es la gentileza respecto del cuer- 
po , lo que el entendimiento respecto 
del espíritu. 

80. 

• 

Difícil es definir al amor. Lo que 
de él se puede decir es, que en el 
alma es una pasión de reinar , en los 
espíritus un simpatía , y en el cuerpo 
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un apetito oculto y delicado de po- 
seer lo que se ama después de mu- 
chos misterios. 



81. 



Si hay algún amor puro y sin mez- 
cla de las demás pasiones , es el qué 
está oculto en el fondo del corazón 
é ignoramos nosotros mismos. 



82. 



No hay disfraz que pueda ocultar 
por largo tiempo el amor donde le 
hay, ó fingirle donde no le hay. 



83. 



Como nunca somos libres en amar 
ó dejar de amar; ni puede el amante 
quejarse con justicia de la inconstan- 
cia de su amada, ni ésta de la li- 
gereza de su amante. 
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84. 

Pocos hay que, cuslndo ya no se 
aman , no se avergüenzen de haber- 
se amado. 

85. 

Si juzgamos del amor por la ma- 
yor parte de sus efectos, se asemeja 
mas al odio que á la amistad. 

86. 

I^odr/.n hallarse mugeres que nun- 
ca hayan tenido cortejo; pero es di- 
fícil haljarlas que solo hayan tenido 
uno. , # 

87. 

No hay ipas que una especie de 
amor ; pero hay mil diferentes copias 

de él. 

88. 

El amor, igualmente que el fuego, 
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> 

no puede subsistir sin un movimiento 
continuo ; y se acaba luego que falta 
la esperanza ó *el temor. 

89. 

Sucede con el verdadero amor lo 
que con la aparición de los espíritus : 
todo. el mundo habla de ellos, y po- 
cos los han visto. 

90. 

El amor presta su nombre á un 
número infínito de comercios que se 
le atribuyen^ y en que tiene tanta 
pprte como el Dux en lo que se hace 
en Veneci^. 

91. 

No es otra cosa el deseo de jus- 
ticia , sino un vivo recelo de que nos 
desposean de lo nuestro. De aquí pro- 
viene aquella consideración y aquel 
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respeto á los intereses del próximo , 
y aquella escrupulosa aplicación á no 
perjudicarle en nada. Este temor re- 
tiene al hombre en los límites de 
aquellos bienes que debe al nacimien- 
to ó á la fortuna ; y sin el usurpa- 
ría á los otros cuantos pudiese. 

92. • 

La justicia en los Jueces modera- 
dos no es mas que el deseo de su 
elevación. 

93. 

Vituperamos la injusticia, no por 
la aversión que la tenemos, sino por 
el perjuicio que nos ocasiona. 

94. 

V 

El amor á la justicia en la mayor 
parte de los^ hombres no es otra cosa 
que el temor de sufrir la injusticia. 
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95, 

El silencio es el partido mas se- 
guro de quien desconfia de sí mismo. 

•96 

Lo que nos hace tan inconstantes 
en nuestras amistades, es la dificul- 
tad de conocer las calidades del al- 
ma, y la facilidad de conocer las del 

ingenio. 

.97. 

Nada podemos amar sino con»re- 
lacion á nosotros mismos, ni hacemos 
mas que seguir nuestro gusto y placer 
cuando preferimos nuestros amigos 
á nosotros mismos : pero no obstante, 
solo cuando haya esta preferencia 
será verdadera y perfecta la amistad. 

98. 

Ija reconciliación con nuestros 

3. 
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enemigos es un deseo de mejorar 
nuestra condición j un cansancio ya 
de la guerra, y un temor de algún 
mal suceso. 



99. 



Cuando nos cansamos de amar, 
celebr£^mos la infidelidad de la otra 
parte y ppr quedar quitos de nuestra 
fidelidad. 

100. 

Él primer movimiento de gozo que 
tenemos por la felicidad de nuestros 
amigos; ni proviene de nuestra bon- 
dad natural, ni ele la amistad que les 
profesamos : es* un efecto del amor 
propio qué nos lisongea con la es- 
peranza de lograr nuestro turno de 
felicidad, ó de sacar algún partido de 
su buena fortuna. 
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101. ^ 

La que los homkre& llaman amis- 
tad no es mas que una compañía , 
un manejo recíproco de intereses, un 
cambio de buenos oficios ; en fin un 
comercio en que el amor propio 
siempre se propone ganar algo. 

,102. 

Mas vergonzoso es desconfiar de 
sus amigos, que ser engañado de 
ellos. 

103. 

Tíos persuadimos de oFdinarió á 
que amamos á los mas poderosos que 
nosotros; y solo es el interés el que 
produce nuestra amistad. Nó se la 
profesamos por el bien que les que-r 
remos hacer, sino por el que de ellos 
esperamos recibir. 
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104. 

Siempre hallamos algo que no nos 
desagrada en la adversidad de nues- 
tros mayores amigos. 

Í05. 

¿ Gimo queremos que guarde otro 
un secreto^ cuando no hemos podi- 
do nosotros guardarle? 

106. • . 

Tiene también el amor propio, 
como si no le bastara la de transfor- 
marse a sí mismo , la virtud de trans- 
formar los objetos; y lo hace de un 
modo bien extraño. No solo los disn 
fraza tan bien que se engaña á sí pro* 
pío , sino que muda también el es- 
tado y naturaleza de las cosas. Efec^ 
tivamente ; cuando nos. es^ contraria 

' V * 



REFLEXIONES. 33 

una persona y convierte contra no- 
sotros su odio y persecución., juzga 
sus acciones nuestro amor propio 
con toHa la severidad de la justicia , 
dá á sus defectos una extensión que 
los hace enormes, y nos propone sus 
buenas prendas de un modo tan poco 
ventajoso, que nos disgustan mas 
que sus propios defectos. Pero con- 
viértase en nuestro favor está misma 
persona , ú reconcíliela con nosotros 
algún interés; nuestra satisfacción sola 
restituye bien pronto á su mérito todo 
el lustre que acababa de quitarle 
nuestra aversión; desaparecen sus 
malas calidades; comparecen las bue- 
nas mucho mas ventajosameiite que 
antes , y empleamos toda nuestra in- 
dulgencia en justificar la guerra que 
nos había hecho. Aunque todas laa 
pasiones danuestren esta verdad^, el 
amor la hace ver mas claraúiente que 
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las otras; pues vemos á un amante, 
agkado dé la rabia que le ha causado 
el olvido ó infidelidad de su amada, 
meditar para su venganza todo lo 
mas violento qiie inspira esta pasión : 
pero al punto que su presencia calma 
el furor de sus movimientos; su re- 
gocijo hace inocente á la belleza , se 
acusa solo u sí mismo, condena su» 
condenaciones; y por esta milagrosa 
virtud del. amor propio, quita toda 
la fealdad ¿ las acciones de su ama- 
da, y se achaca á sí mismo el delito 
de que la acusaba. 

107. 

La ceguedad de los hombres es el 
efecto mas peligroso del orgullo. Sirve 
para nutrirle y aumentarle, y nos 
quita el conocimiento de los remedios 
que pudieran aliviar nuestras mise- 
rias y curar nuestros desarreglos. 
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108, 

Guando no esperamos hallar razón 
en los denlas, tampoco la tenemos 
nosotros. 

No desterraron los Filósofos, y 
en especial Séneca, los vicios con 
sus preceptos; ni, hicieron mas que 
emplearlos en la fiíbrica del orgullo, 

110. 

Nuestra desconfíanza justifica el 
engaño de otro. 

111. 

No vivirian mucho; tietnpo los hom- 
bres en sociedad, si no fuesen los 
unos víctimas do la astucia de los 
otros. 
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112. 

Nuestro amor propio aumenta ó 
disminuye las bnenas prendas de nues- 
tros amigos, á proporción de la satis- 
facción que tenemos de ellos; y juz- 
gamos de su mérito, por el modo con 
que se portan con nosotros. 

113. 

* 

Todos se quejan de su memoria, 
y nadie de su juicio. 

114. 

• 

Mas agradamos comunmente en 
el comercio de la vida por nuestros 
defectos, que por nuestras buenas 
prendas y calidades. 

115. 
No tiene la menor apariencia de 
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tal la mayor ambición, cuando se 
halla en una absoluta imposibilidad 
de llegar á lo que aspira. 



116. 



Desengañar á un hombre preocu- 
pado de su mérito, es hacerle tan 
mala obra, como se hizo al loco de 
Atenas, que creia eran suyos todos 
los bajeles que llegaban al puerto. 



117. 



Gustan los viejos de dar buenos 
consejos, para consolarse de no estar 
ya en estado de dar malos ejemplos. 



118. 



Los nombres célebres envilecen, 
en lugar de engrandecer, á los que 
no saben sostenerlos. 
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119. 

La señal de un mérito extraordi- 
nario es ver á los que mas le envidian 
precisados á alabarle. 

120. 

Algunos ingratos son menos cul- 
pables de su ingratitud , que los qu^ 
les han hecho el beneficio. 

121. 

Nos engañamos creyendo que el 
ingenio y el juicio son dos cosas di- 
ferentes. El juicio no es mas que la 
extensión de las luces del ingenio; las 
cuales penetran hasta el fondo de las 
co^as , observan en ellas todo lo que 
merece notarse , y perciben aun lo que 
parece imperceptible. Asi pues con- 
viene quedemos de acuerdo en que 
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la extensión de las luces del ingenio 
es la que produce todos los efectos 
atribuidos al juicio. 

122. 

« 

Cada cual habla bien de su cora- 
zón , y nadie se atreve á hablar de su 
ingenio. 

123- 

La cultura del ingenio consiste en 
pensar en cosas honestas y delicadas. 

124. 

La agudeza del ingenio consiste 
en decir cosas placenteras de un mo-. 
do agradable. 

125. 

Sucede frecuentemente parecer per- 
fectas las cosas á nuestro ingenio, 



4o REFLEXIOITES. 

porque no es capaz de hacerlas con 
mayor perfección. 

126. 

Siempre es el ingenio burlado por 
el corazón. 

127. 

No todos los que conocen su iq* 
genio cbnocen su corazón. 

128. 

Los hombres y los negocios tie- 
nen' su punto de vista. Unos deben 
mirarse de cerca para juzgar bien de 
ellos, y de otros no se puede juzgar 
tan bien , si no se miran de lejos. 

129. 
No es racional ^1 que por acaso 
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descubre la razón ; sino el que la co- 
noce, la discierne, y gusta de ella. 

130. 

Para entender bien las cosas es ne- 
cesario saber su pormenor; y como 
ste es casi infinito , son siempre su- 
perficiales é imperfectos nuestros co- 
nocimientos. 

131. 

Disimular la coquetería es una co- 
quetería refinada. 

132. 

No puede el ingenio representar 
por mucho tiempo el papel del co- 
razón. 

133. 

La juventud es inconstante en sus 

gustos por el ardor de la sangre ; y la 

4. 
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vejez teüa^ en los suyos por costumbre. 

134. 

Nada damos con tanta liberalidad 
como los consejos. 

136. 

Cuanto mas amamos áiHiamuger, 
estamos mas próximos á aborecerla. 

136. 

« 

0)n la vejez se aumentan los de- 
fectos del ingenio asi como los del 
rostro. 

137, 

Hay buenos matrimonios; pero no 
los hay deliciosos. 

138. 
No podemos consolamos de ser 
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engañados por nuestros enemigos ^ y 
vendidos por nuestros amigos ; pero 
quedamos regularmente satisfechos 
cuando lo somos por nosotros mis- 
mos. 

139. 

Tan fácil es engañarse uno á si 
mismo sin conocerlo , como difícil en- 
gañar á los otros sin que lo entien- 

, tlan. 

UO. 

En nada hay menos sinceridad que 
en el modo de pedir y dar" consejos. 
£1 que los pide afecta una respetuosa 
deferencia á los sentimientos de su 
amigo, aunque no piense sino en 
hacerle aprobar los suyos y garante 
de su conducta : y el que los da paga 
' la confianza que se le manifiesta con 
un zelo ardiente y desinteresado ^aun- 
que no busque ordinariamente e|i los 
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consejos que da, sino su propio in- 
terés ó gloria. 

141. 

La mas sutil astucia de todas es 
saber fingir bien haber caido en los 
lazos que nos han armado ; y nunca 
tan fácilmente somos engañados , co- 
mo cuando pensamos engañará otros. 

142. 

La intención de nunca engañar 
nos expone á ser engañados frecuen- 
temente. 

143. 

Tan acostumbrados estamos á dis- 
frazamos para con los otros, que fi- 
nalmente nos disfrazamos para con 
nosotros mismos. 

144. 

Ijas traiciones que hacemos pro- 
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vienen mas ordinariamente de debi- 
lidad, que de un designio deliberado. 

145. 

Hacemos frecuentemente bien para 
poder impunemente hacer mal. 

146. 

Si resistimos á nuestras pasiones, 
mas es por su debilidad que por nues- 
tra fuerza. 

147. 

Apenas Iiabria placer si nunca se 
lisongeaYa. 

148. r 

Toda, su vida están afectando los 
mas diestros vituperar los artificios , 
parausar con fruto de ellos en alguna 
grande ocasión , y por algún crecido 
interés. 
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149. 

La señal mas característica de un 
alma baja es el uso común y ordina- 
rio del artificio y doblez; y casi siem- 
pre sucede, que el que sevaje de ellos 
para cubrirse por una parte, se des- 
cubre por otra. 

150. 

Las astucias y roñerías provienen 
de la falta de habilidad. 

151. 

El verdadero medio de ser enga- 
ñado, es creerse mas astuto que los 

demás. 

152. 

La^ demasiada sagacidad es una fal- 
sa delicadeza , y la verdadera delica- 
deza es una sólida sagacidad. 
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153. 

Aveces basta ser ignorante para no 
ser engañado por un hombre hábil. 

164. 

La debilidad es el único defecto 
que no se puede corregir. 

155. 

El menor defecto de las mugéres 
abandonadas al galanteo, es el ga- 
lanteo. 

156. 

Mas fácil es ser sabio para los 
otros, que serlo para nosotros mis- 
mos. 

157. 

Los mas sabios lo son eaías co- 
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sas indiferentes; pero casi nunca lo 
son en sus mas importantes negocios. 

168. 

La mas sutil locura es hija de. la 
mas sutil sabiduría. 

159, 

La sobriedad es el amor á la salud, 
ó la imposibilidad de comer mucho. 

160. 

Las únicas buenas copias son las 
que nos hacen ver lo ridículo de los 
malos originales. 

161. 

Nunca somos tan ridículos por las 
calidades que tenemos, como por las 
que afectamos tener. 
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162. 

Tan indiferentes somos á veces res- 
pecto de nosotros mismos, como res- 
pecto de los demás. 

163. 

Hay algunos que jamas hubieran 
amado, si nunca hubieran oido ha- 
blar del amor. 

164. 

Hablamos poco cuando la vanidad 
no nos hace hablar. 

165. 

Mas queremos decir mal de noso- 
tros mismos, que dejar de hablar de 
nosotros mismos. 

1«6. 

Una de las causas por que hay tan 

5 
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pocos que parezcan razonables y agrar 
dables en la conversación, es por no 
haber casi ninguno que no piense 
mas en lo que quiere decir, que ea 
responder precisamente á lo que se le 
dice. Los mas hábiles y complacien- 
tes se contentan con mostrar un sem- 
blante atento, al mismo tiempo que 
se ñola en sus ojos y en su espíritu 
una distracción de lo que se les está 
diciendo, y una precipitación por vol- 
ver á lo que quieren decir : en vez 
de considerar que es un mal medio 
de agradará los otros ó persuadirlos, 
el procurar tanto agradarse á sí mis- 
mos ; y que asi el escuchar bien , co- 
mo el contestar bien, son una de las 
mayores perfecciones que se pueden 
apetecer en una conversación. 

167. 
Ün hombre de talento se vería fre- 
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cuentemente embarazado sin la com- 
pañía de los necios. 

168. 

Blasonamos comunmente de nues- 
tra paciencia y tolerancia; y no po- 
demos sufrir sin inquietud una com- 
pañía desagradable. 

169. 

Nunca se olvidan mejor las cosa$, 
que cuando nos llega á cansar el ha- 
blar de ellas. 

170. 

Asi como es carácter de los grandes 
ingenios decir mucho en pocas pa- 
labras, lo es también de los pequeños 
el don de hablar mucho sin decir nada. 

171. 
Mas exageramos las buenas cali- 
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dades de los otros por dar á entender 
nuestro discernimiento , que por re- 
comendar su mérito ; y queremos 
grangeamos los elogios, cuando pa* 
rece que los tributamos. 

172. 

Ni gustamos de alabará otros, ni 
lo hacemos jamas sin interés. La ala- 
banza es una fina lisonja, oculta y 
delicada , que satis&ce diferentemente 
al que la dá y al que la recibe : éste la 
toma como recompensa de su mérito, 
y aquel la da por manifestar su dis- 
cernimiento y equidad. 

173. 

Usamos regularmente de unas ala- 
banzas emponzoñadas, que de resulta 
descubren en aquellos á quienes ala- 
bamos los defectos que de otro modo 
no nos atrevemos á manifestar. 
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174. 

Regularmente alabamos solo por 
ser alabados. 

175. 

Pocos hay tan diestros, que sepan 
preferir el litil vituperio á la peli- 
grosa alabanza. 

175. 

Ni alabamos la virtud, ni vitupe- 
ramos el vicio, sino por interés. 

177. 

Hay reprehensiones que elogian, y 
elogios que reprehenden. 

178. 

La modestia que parece rehusar 

las alabanzas, no es efectivamente 

5. 
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Otra cosa que un deseo de conseguir 
otras mayores. 

179. 

Rehusar las alabanzas, es un de- 
seo de ser alabado dos veces. 

180. 

Los elogios que se nos tributan sir- 
ven á lo menos para fijamos en la 
práctica de las virtudes. 

181. 

£1 deseo de merecer los elogios que 
se nos tributan , fortifica nuestra vir- 
tud; y los que se dan al inge,nio, al 
valor y á la belleza, contribuyen á 
aumentarlos. 

182. 

Mas difícil es el estorbar que nos 
gobiernen , que gobernar á otros. 
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\ 183. 

No podría perjudicarnos la lisonja 
de los otros, si no nos lisongeáse- 
mos á nosotros mismos. 

184. 

'No distinguimos las especies de. 
cólera; siendo asi que hay una leve 
y casi inocente que proviene del ar- 
dor de la complexión, y otra muy 
criminal que es, hablando con pro- 
priedad, el furor del orgullo. 

185. 

La naturaleza da el mérito, y la 
fortima le hace valer. 

186. 

Las almas grandes no son aque- 
llas que tienen menos pasiones y mas 
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Tirtud que las comunes, sino las que 
tienen mas vastos designios. 

187. 

Muchos defectos que no podría 
corrígir la razón , los corrige la for- 
tuna. 

188. 

Hay unos que desagradan á pesar 
de su mérito , y otros que agradan á 
pesar de sus defectos. 

189. 

Hay personas cuyo mérito consiste 
en decir y hacer útilmente necedades, 
y que lo perderían todo si mudasen 
de conducta. 

190. 

Hacen los reyes con los hombres 
lo que con las monedas : les dan el 
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valor que quieren , y hay precisión de 
recibirlas según su curso y no según 
su verdadero precio. 

191. 

La gloria de los grandes hombres 
se debe siempre medir por los me- 
dios de que se han valido para ad- 
quirirla. 

192. 

La adulaoion es una moneda fal- 
sa, que solo tiene curso por nuestra 
vanidad. 

193. 

No basta tener grandes calidades; 
es necesario usarlas con economía. 

194. 

Por brillante que sea una acción , 
no se debe calificar de grande ^ sino 



casmdo sea resoltado de una grande 
ccMubínadon* 

Déhe haber cierta propordcm en- 
tre ias acciones y los designios, si 
queremos sacar de ellas todas las Yen- 
tajas que pueden producir. 

196. 

El arte de saber emplear bien las 
mediocres calidades, es el que gran- 
gca la estimación, y da por lo común 
mas reputación que el verdadero mé- 
rito. 

197. 

Hay infinitos modos de condu- 
cirse que parecen ridículos, y cuyas 
ocultas razones son muy sabias y muy 
sólidas. 

198. 

Mas fúcil es parecer digno del 
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puesto que no se tiene, que del que 
se ocupa. 

•199. 

Nuestro mérito nos grangea la es- 
timación de los hombres de bien, y 
nuestra estrella la del público. 

200. 

Mas recompensa por lo regular 
e¡ mundo la apariencia del mérito, 
que el mérito mismo. 

201. 

Mas opuesta es á la economía la 
avaricia que la liberalidad. 

202. 

Menos crueles hace la ferocidad 
natural que el amor propio. 



6o REFLEXIOlíES. 

203. 

Por engañosa qué sea la esperan- 
za, sirve á lo menos de conducirnos 
al fin de 4a vida por un camino de- 
licioso. 

204. 

» 

Siendo asi que por pereza y ti- 
midez nos contenemos en los límites 
de nuestra obligación, se lleva la vir- 
tud ordinariamente todo el honor. 

205. 

Difícil es juzgar si un proceder 
claro, sincero y honesto es efecto 
de probidad ó de simulación. 

206. 

. Lo que el mundo llama virtud, 
es por lo común un fantasma for- 
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mado por nuestras pasiones, á que 
se da un nombre honesto, para ha- 
cer impunemente cuanto se quiera. 

207. 

De tal modo estamos preocupa- 
dos en nuestro favor, que lo que re- 
gularmente tenemos por virtudes, no 
es en realidad sino un número de vi- 
cios que se les parecen , y que el or- 
gullo y el amor propio nos han dis- 
frazado. 

206. 

Se pierden las virtudes en el inte- 
rés , como los ríos en el mar. 

209. 

Si examinamos bien los varios efec- 
tos del enojo, hallaremos que nos 
hace Mtar á mas obligaciones que el 

ínteres. 

6 
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210. 

Varias clases hay de curiosidad : 
una de interés, que nos incita á de- 
sear saber lo que puede sernos útil; 
y "otra de orgullo, que nace de! de- 
seo de saberlo que los otros ignoran. 

211. 

Mas vale emplear nuestro talento 
en sobrellevar los infortunios que nos 
acaecen , que en prever los que nos 
pueden suceder. 

212. 

La constancia en el amor es una 
perpetua inconstancia que hace á 
nuestro corazón adherirse sucesiva- 
mente á todas las calidades de la per- 
sona amada , dando la preferencia ya 
á una y ya á otra ; de modo que esta 
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constancia no es mas que una incon- 
stancia circunscrita y encerrada en 
un mismo sugeto. 

213. 

Dos clases de constancia hay en 
el amor; la una proviene de encon- 
trar continuamente en el objeto ama- 
do nuevos motivos de amarle, y la 
otra de hacer punto de honor la mis- 
ma constancia. 

214. 

La perseverancia no es digna de 
alabanza ni de vituperio ; pues no es 
mas que la duración de los gustos y 
de los sentimientos , que ni se da ni 
se quita. 

215. 

Lo que nos hace apetecibles las 
nuevas conexiones no es tanto el fas- 
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tidio de las antiguas ó el placer de 
la novedad , como el disgusto de no 
ser bastante admirados de los que ya 
nos conocen bien , y la esperanza de 
serlo mas de los que no nos conocen 
tanto. 

216. 

A veces nos quejamos ligeramente 
de nuestros amigos por justificar con 
anticipación nuestra ligereza. 

217. 

Nuestro arrepentimiento no tanto 
es un pesar del mal que hemos hecho, 
como un temor del que nos puede 
sobrevenir. 

218. 

i 

Hay una inconstancia que nace de 
la liviandad del espíritu , ó de su de- 
bilidad, que le hace admitir todas las 
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opiniones de otro; y hay otra mas 

excusable que proviene del disgusto 

de las cosas. 

219. 

Entran los vicios en la composi- 
ción de las virtudes, como los vene- 
nos en la confección de los medica- 
mentos. La prudencia los mezcla y 
modifica, y se' sirve de ellos con uti- 
lidad para los males de la vida. 

220. 

Hay crímenes que llegan á ser ino- 
centes y aun gloriosos por su brillo , 
su número y su exceso. De aquí es 
que damos el nombre de raterías á 
las pequeñas usurpaciones, y el de 
conquistas al apoderarse injusta- 
mente de provincias y reinos enteros. 

221. 

Conviene quedar de acuerdo en 

6. 
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honor de la virtud , en que la mayor 
infelicidad de los hombres es aque- 
lla que les acarrean sus delitos. ' 



222. 



Confesamos nuestros defectos pa- 
ra reparar, por nuestra sinceridad, 
el perjuicio que nos causan en el es- 
píritu de los otros. 



223. 

Nunca confesamos nuestros defec- 
tos sino por vanidad. 

224. 

Hay héroes en lo malo como en 
lo bueno. 

225. 

No despreciamos á todos los que 
tienen vicios ; pero sí á todos los que 
no tienen ninguna virtud. 
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226. 

Tan utilmente sirve al interés el 
nombre de la virtud , como los vicios. 

227. 

No es mas segura la salud del alma 
que la del cuerpo : y aunque nos pa« 
rezca estar distantes de las pasiones; 
no hay menos peligro de dejamos 
llevar de ellas, que de caer enfermos 
cuando estamos sanos. 

228. 

Parece que la naturaleza ha pres- 
crito á cada hombre los límites para 
las virtudes y los vicios. 

229. 

Solo es de los hombres grandes el 
tener grandes defectos. 
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230. 

Puede decirse qne nos esperan los 
TÍcios en d discorso de la vida, co- 
mo otros tantos mesoneros con quie- 
nes es necesario alojamos sucesiva- 
mente; y dudo que la experiencia nos 
los hiciese evitar, aun cuando nos 
fuera permitido andar dos veces el 
mismo camino. 

231. 

Cuando nos dejan los vicios, nos 
Hsongeamos creyendo que los deja- 
mos nosotros á ellos. 

232. 

Hay recaídas en las enfermedades 
del alma, como en las del cuerpo : la 
que creemos perfecta curación no es 
por o común otra cosa sino una co- 
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mo suspensión del achaque, 6 ha- 
berse cambiado en otro de diferente 
naturaleza. 

233. 

Los defectos del alma son como 
las heridas del cuerpo : por mucho 
cuidado que pongamos en curarlas , 
siempre queda la cicatriz, y están ex- 
puestas á cada momento al peligro 
de volverse á abrir. 

234. 

Ijó que por lo común nos impide 
abandonamos á un solo vicio , es que 
tenemos muchos. 

235. 

Bien pronto olvidamos nuestras 
faltas, cuando solo de nosotros son 
conocidas. 
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236. 

Hay personas de quienes no debe- 
mos creer mal sin haberlo visto; pero 
no debemos sorprendernos al verle 
en quien quiera que sea. 

237. , 

Los incapaces de cometer grandes 

crímenes no los sospechan fácilmente 

de otros. 

238. 

Ensalzamos la gloria de unos para 
abatir ó rebajar la de otros : y algu- 
nas veces elogiaríamos menos á Pe- 
dro, si no quisiésemos vituperar á 
Pablo; y al contrario. 

239. 
£1 deseo de parecer hábil sirve 
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ordinariamente de impedimento para 

serlo. 

240. 

No adelantaría mucho la virtud, 
si no la acompañase la vanidad. 

241. 

Engáñase mucho quien crea poder 
hallar en sí mismo con que pasar sin 
el sufragio de los otros* pero se en- 
gaña mucho mas quien crea no pue- 
den pasar los otros sin el suyo. 

242. 

La pompa de los entierros sirve 
mas á la vanidad de los vivos, qu^ 
al honor de los muertos. 

243. 
Los fingidos hombres de bion son 
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losqae disf^ean B\is defectc^ á los 
otros y á sí'miátiü*' : los kotóbreá *de 
bien verdaderos son los que los co- 
nocen perfectamente y los confiesan. 

.xUÍ['\i '^ <.tJ.>"í r.Í Mil»'].'»'» "'• i*»)' 

-I Ei' Aretí^adcro hAmbí4' tti^ bifetf ; »é$ 

ellqiie»eii'nadaiil3pirá'iá«Iái j^Ióf/áíáüyi^ 
daña. liii.-n».'; >,.'.. 

245. 

La gravedad de \^^ J^Hgejfes.gj.un 
arreOj(}!^e añaden ^^3HÍ^SÍleí?ft./,HiipP 

~ 246. 



N 



^.a honestidad dejas, .lyjugqrfif > es 
por lo regulái: eljimpr^jde -sij ^'fí^ta- 
cion y quietud." 

247. 

Es ser á todas luces hombre de 
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bien, querer estar siempre expuesto 
á la vista de los que lo son. 



248. 



En todos los periodos de la vida 
nos acompaña la locura. Si alguno 
parece cuerdo, solo es porque sus lo- 
curas son proporcionadas á su edad y 
á su fortuna. 



249. 



Hay necios que se conocen y ma- 
nejan con destreza sus necedades. 



250. 

Quieú vive sin locui», no es tan 
cuerdo como lo imagina. 

251. 

Con la vqez llegamos i ser mas 

locos y mas cuerdos. 

7 



•y 4 ' REFLEXIOHES. 

252. 

Hay personas que se parecen á las 
seguidillas, que se cantan solo una 
temporada. 

253. 

La mayor parte de la gente juzga 
de los hombres por la aceptación qtle 
tienen, ó por su fortuna. 

** 254. 

Por incertidumbre y variedad que 
aparezca en el mundo; se nota no 
obstante un cierto enlacé secreto y un 
orden siempre reglado por la pro- 
videncia, que hace que cada cosa esté 
en su lugar y siga él curso de sú des- 
tino. 

• 255. 

^1 amor de la gloria, el temor de 
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Ja vergüenza, el intento de hacer 
fortuna, el deseo de hacer cómoda y 
agradable nuQstra vida, y el ansia de 
abatir á los otros, son por lo regular 
las causas de aquel valor tan célebre 
entre los hombres. 

256. 

Es el valor en los simples soldados 
un oficio peligroso que han tomada 
para ganar la vida. 

257. 

£1 perfecto valor y la completa 
cobardía son dos extremos á que ra- 
ra vez se llega. £s vasto el espacio 
que hay entre los dos, y contiene to- 
das las otras especies de valentía : no 
hay menos diferencia entre ellas, que 
entre los rostros y los genios. Hom- 
bres hay que se exponen gustosos al 



principio de mía acción, j que aflo- 
jan y se entibimt CieífanéQte pot *su 
«duración :'ofeh>s '«juedaoi títííñjetiüs 
luego qa^han saftisfedio el honb^^d^l 
mundo^ y n^ baceu' mtft^ cb&o tie 
lo demás. Hay qüienjes tfo siembre 
son igualmente señores de su miedo : 
unos se dejan llevar de terrores gene- 
rales : otros cargan, por no atreverse 
á quedar én sus puestos. A muchos 
ésífuéfza el lii^ito Aé peligi'os meno- 
res, y los prepara para arrostrar otros 
mayores. Algunos son valientes á cu- 
' chilladas, y temen á la pólvora; otros 
tettiempu^roonespada^y tío á esco- 
petazos! Todas* :esta!á diféí*ént«á' espe- 
cies de -valor convienen' eii c^üe (au- 
thentando la noche di temor, y éu- 
bpiendb coa su mant^laá* buenas y 
malas laecione^) dejan á cada uno la 
libertad de tomar (k partido qué le 
parece menos expuesto; porque no 
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h^, hp^dbre ffofi m UDa accioo .haga 
fp4o.,lo que.aena oapaz de haoer^ si 
i^\i>iii^£^ i^H^urado de salir <de ella 
;Q[)u.fe)iqidad : dj^ modo que, es , pal- 
ju4íl^,que »ltemov de la muerte di»* 
m^ymye ^ val^pr una parte oofiside- 



r 

256. 



.El perfecto valor consiste ei| hacer 
sin testigos lo que se hiciera delate 
de todo el mundo. 



u 



259. • 

. , La iotrepidciz es una fuerza extni- 
Q][dinajria del alma que. la hace supe- 
rior á la^ turbaciones, desórdenes y 
emocioqie^ que puede excitar ea ella 
la.cpnsideracion de los grandes peli- 
gTiOs; ytpor esta fiíerza se mantienen 
los (héroes en un estado tranquilo,* y 
conservan el uso de su razón en los 

7. 
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accidantes mas espantosos y terribles. 



260. 



La intrepidez es la que sostiene al 
corazón en las conjuraciones; y el 
valor solo le da toda la firmeza nece- 
saria en los peligros de la guerra. 

261. 

Los que quisieran definir la vic- 
toria por su nacimiento, se verian 
tentados á llamarla como los poetas 
hija del cielo , , pues no se halla su 
origen en la tierra. Efectivamente es 
el producto de una infinidad de accio- 
nes que, en lugar de tenerla por ob- 
jeto, solo miran á los intereses par- 
ticulares de los que las obran ; pues 
proponiéndose todos los que compo- 
nen un ejército su gloria propia y 
elevación, acarrean un bien tan gran- 
de y tan general. 
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2C2. 

La hipocresía es un homenage que 
tributa el vicio á la virtud. 

263. 

La mayor parte de los hombres 
se expone bastante en la guerra por 
salvar su honor; pero pocos quieren 
siempre exponerse cuanto es necesa- 
rio para que salga bien el designio 
por el cual se exponen. 

264. 

La vanidad, la vergüenza, y en 
especial el temperamento, forman de 
ordinario el valor de los hombres y 
la virtud de las mugeres. 

265. 
No queremos perder la vida, y* 
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quaremos adquirir, glorja : .por eso 
los valientes hacen mayores ^ftierzps 

y se valen de mas ardides para evitar 
la muerte, que los tramposos para 
evitar la paga á que los compelen. 

.. ,^ .. 266. 

'No podencos responder de nuestro 
valor, si nunca nos hemos visto en el 
peligro. 

267. 

No hay casi nadie que en su pri- 
mera edad nó dé á conocer por dón- 
de han de flaquear su cuerpo y su 
espíritu. , .. 

268. 

Sucede con el reconocimiento lo 
mismo ^ que con la ^buena fé dé los 
mercaderes : esta m^aAtiene el domer- 
cio; y nosotros npr pagamos aporque 
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es justa corresponder, sino por hallar 

más fácilmente quien nos preste. 

•.}■■• > 

; 269. 

Por eso no pueden lisongearse de 
reconocidos todos los que desempe- 
ñan las obli£[aciones del reconpci- 
miento. 

270. 

La causa de parecemos pequeño 
f 1 reconocimientOi de i^uestros ftvo- 
recidos es^ que el orgullo del que da 
y el orgullo del que recibe, no pue- 
den convenirse sobre el precio del 
beneficio. 

271. 

' La demasiada prisa en descargarse 
de alguna obiigacion contrai^,'es 
una especie de «ingratitud. 
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272. 

Mas bien ponemos límites á nues- 
tro reconocimiento, que á nuestros 
deseos y esperanzas. 

273. . 

Apenas admiten corrección los di- 
chosos; pues creen siempre tener ra- 
zón, cuando la fortuna favorece su 
mala conducta. 

274. 

El orgullo no quier^ deber, y el 
limor propio no quiere pagar. 

275. 

El bien que de alguno hemos reci- 
bido pide que respetemos el mal que 
nois hace. 
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276. 

Nada es tan contagioso como el 
ejemplo; y jamas hacemos grandes 
bienes ó grandes males, sin que pro- 
duzcan otros semejantes. Imitamos 
las acciones buenas por emulación, y 
las malas por la malignidad de nues- 
tra naturaleza, á quien retenia la ver- 
güenza , y pone en libertad el ejemplo. 

• 277. 

Siempre es infeliz la imitación; y 
todo lo contrahecho desagrada con 
aquellas mismas cosas que encantan 
cuando son naturales. 

2r8. 

Gran locura es^querer ser el iinico 

sabio. 

279. ^ 

Por pretextos que demos á nnés- 



84 

tras afliocúmes, son regidamiaite la 
Tanidad j d interés los cpe las can* 



280. 

Hay en las aflicciones diversas cla- 
ses de hipocresía.. En la una, bajo 
pretexto de llorar la pérdida de una 
persona que nos era aijada, nos Uo- 
rangos a nosotros mismos; echamos 
menos la buena opinión que tenia de 
nosotros; lloramos la disminución de 
nuestros bienes, de nuestros place- 
res, de nuestra consideración : asi los 
n^uertos tienen el honor de las lágri- 
mas que no se derraman sino por los 
vivos. Digo que esta es una especie 
de hipocresía, porque en estas aflic- 
ciones nos engañamos á nosotros 
mismos. Hay otra hipocresía menos 
inocente, porque engaña á todo -el 
mundo; y es la aflicción de ciertas 
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pt^rsona» que^aspií'an a k gloría de 
un Hufilrcíié'inn^ottát^dofer; Después 
que el tiempo, que todo lo consumé ^ 
hizo cesar el quer, efectivamente te- 
nían; se obstinan en sus lágrimas, en 
su^»(}¥ie)a8(^iQn(Si]S>90dpiros': se^évis- 
tff&ti dfdtíun ^cnánage iú§]xbre y se 
impedaateti «persuadir con todas sifft 
a^iaai»sy.^ue su. pesar no acabará 
sinp dott j^jvidaí Esta trÍ6te y llio- 
lastp.'Vani<Ud se mol^ regularmente en 
l^s ipugeresambiúiosas. Como su sexo 
les»eÍarEa iodos los caminos que con- 
ddlcjeiit á. la gloria^ se- esfuerzan en 
hjacerse, célebres por las muestras de 
a0a inconsolable aflicción. Hay ade- 
mas otra especie de l'grimas' que na- 
ceI)^,d(B^ln^yv pobres fuentes, que fá- 
cilinente corren.y se, secan : se llora 
por merecer. el concepto de ser ticr- 
i|os : se llora por ser compadecidos : 
se llora por ser llorados : se llora en 



s 
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fin por evitar la vergüenza * de no 
llorar. 

Nos oponemos tan porfiadamente 
á las mas recibidas opiniones , mas de 
ordinario por orgullo que por falta 
de luces : hallamos tomados en el 
buen partido los mejores lugares, y 
no queremos los últimos. 

282. 

No sentimos la pérdida de nues- 
tros amigos según su mérito; sino 
según nuestras necesidades^ y según 
la opinión que creemos haberles he- 
cho tener de lo que valemos. 

283. 

Fácilmente nos consolamos de las 
desgracias de nuestros amibos , por 
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cuanto nos dan ocasión de manifes- 
tarles nuestra ternura. 

284. ' 

Parece que triunfa la bondad de el 
amor propio, y que éste se olvida de 
sí mismo, cuando trabajamos en uti- 
lidad de los otros. Sin' embargo, esto 
es tomar el camino mas seguro para 
llegar á sus fines ; es prestar á usura 
bajo pretexto de dar; es en fin ga- 
narse á todos por un medio sagaz y 
delicado. 

265. 

Ninguno merece ser alabado de 
bueno, si no tiene la fuerza necesaria 
para ser malo; pues cualquiera otra 
bondad no es por lo regular mas que 
una pereza, ó una impotencia de la 
voluntad. 
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286. 

' Es muy dificil el distinguir la bon- 
dad general y común a todos , de la 
gran sagacidad y astucia. 

287. 

No es tan peligroso hacer mal á la 
mayor parte de los hombres, como 
hacerles demasiado bien. 

Para poder ser siempre buenos, es 
necesario crean los demás que nunca 
pueden ser para con nosotros impu- 
nemente malos. 

28§. 

Nada lisongea mas nuestro orgu- 
llo, que la confianza de los grandes; 
pues la miramos éomo un efecto de 
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nuestro mérito, sin considerar que 
solo proviene las mas veces de vani- 
dad ó de impotencia para guardar el 
secreto. 

290. 

La confianza de agradar es por lo 
común un medio de desagradar infa- 
liblemente. ^ . * ' 

291. 

No vemos cómodamente lo que 
está mas allá de lo que vemos. 

292. 

La confianza que tenemos en no- 
sotros mismos produce en gran parte 
la que tenemos ^i los demás. 

29a. 

Hay una revolución general que 

8. 
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trastorna el gusto de los espíritus, 
como las fortunas del mundo. 

294. 

La verdad es el fundamento y la 
razón de la perfección y de la belleza. 
No seria bella y perfecta una cosa, 
de cnaiquier naturaleza que sea, si 
no fuera verdaderamente todo lo que 
debe ser, y sí no tuviera todo lo que 
debe tener. 

295. 

Puede decirse del agrado separado 
de la belleza, que es una simetría 
cuyas reglas se ignoran ; una secreta 
relación de las facciones entre sí, y 
de estas facciones con los colores v 
con el aire de la persona. 

296. 
La coquetería es el fondo del caudal 
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de las mugeres : pero no todas la po- 
nen en práctica, porque en algunas 
la retiene el temor ó la razón. 

^ 297. 

Incomodamos ordinariamente á los 
otros, cuando creemos no poderlos 
jamas incomodar. 

298. 

Pocas cosas hay imposibles en sí 
mismas; y mas que los medios, nos 
&lta la aplicación para salir con ellas. 

299. 

La habilidad suma consiste en co- 
nocer bien el precio de las cosas. 

300. 

Grande habilidad es saber ocultar 
su propia habilidad. 
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301. 

Lo qué parece generosidad, no es 
por lo común otra cosa, qiie una 
ambición disfrazada, que desprecia 
los pequeños intereses por conseguir 
otros mayores. 

302. 

La fidelidad que se observa en la 
dfiayor parte de los hombres, es una 
invención del amor propio para ^a- 
nar su confianza. Es un medio de ha- 
cemos superiores á los otros, y depo- 
sitarios de las cosas mas importantes. 

303. 

Todo lo desprecia la magnanimi- ' 
dad, por lograrlo todo. 

304. 
£s la magnanimidad un noble es» 
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íiierzo del orgullo , que hace al hom- 
bre señor de sí mismo , para, hacerle 
señor de todas las cosas. 

805. ' • 

No hay meiios elocuencia eri el to- 
no de la voz, en los ojos y en el aire 
de la persona , que en la elección de 
las palabras. 

306.' . , , 

< í 

La verdadera elocuencia consíst^e 
en decir todo lo necesario, y 'en no 
decir mas que lo que lo es. 

307. 

Hay personas á quienes dicen bien 

hast^ sus mismos defectos, y otras 

que son desgraciadas con las mejores 

calidades. 

30a. 

Tan ordinario es ver mudar los 
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gustos, como extraordinario ver mu- 
dar las inclinaciones. 



309. 

El interés maneja toda clase de 
virtudes y de vicios. 

310. 

No es por lo común la humilidad 
otra cosa que una fingida sumisión 
de que nos valemos para someter á 
los otros : es un artificio del orgullo 
que se humilla para ensalzarse; y 
aunque se transforme de mil Inodos, 
jamas está mejor disfrazado y mas en 
estado de engañar, que cuando se 
oculta bajo la capa de la humildad. 

311. 

Todos los sentimientos tienen ca- 
da uno su tono de voz propio, sus 
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gestos y sus semblantes : y esta rela- 
ción buena ó mala, agradable ó des- 
agradable, es la causa de que gusten 
6 disgusten las personas. 



312. 



En todas las profesiones afecta 
cada uno un aire y un exterior pafa 
parecer lo que quiere que le crean. 
Y asi puede decirse que el mundo no 
se compone sino de gestos. 



313. 



La gravedad es un misterio del 
cuerpo, inventado para ocultar los 
afectos del espíritu. 



314. 



El buen gusto mas proviene del 
juicio que del ingenio. 
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•■'"•'• -•• '315. 

£1 placer del amor es amar : y 
mas dichoso es uno por la pasión que 
tiepe^ que jC><?r Igi (jue se le.prof€;s;i. 

n El lujo y la ^demasiada civilidad 
en los estados son^l presagio seguro 
de su decadencia; porqué como -to- 
dos los particulares se aplican á sus 
intereses propios, abandonan el bien 
publico. ,.;... 

• ' •• 317»'" 

La cortesanía es un d^o de ser 
tratado del mismo modo, y de ser. 
tenido por hombre culto. ^ 

318. * . 
> La educación que comunmente se 
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da á los jóvenes, eSrUn segundo amor 
propio que se les inspira. 



« .» 

1 • « I « 



319. 

No Káy pasión en que* reine tan 
poderosamente el amor de s{ mismo 
€omo en la del amor : y mas dis- 
puestos éstajpioa siempre /á sacrificar 
el reposo 4^, lo que amabios^ que.á 
perder, el nuestro. 



• « t 



320. 



Lo que se llama liberalidad no es . 
de ordinario otra cosa que la vani- 
dad de ^lar ; la cual apetecemos mas 
que aquello que damos. 



^1 

321; 



La compasión es ordinariamente 
un conocimiento de nuestros propios 
males e0 los males de otro : es una 

9 



98 IlEFLEXIOJÍES. 

sagaz previsión de las infelicidades 
en que podemos caer. Socorremos á 
los otrds para obligarlos á hacer otro 
tanto con nosotros en semejantes oca- 
siones; y estos servicios que les hace- 
mos son , hablando con propiedad, 
beneficios adelantados que nos hace* 
mos á nosotros mismos. 

322. 

La pequenez de espíritu produce 
la terca obstinación : no podemos re- 
solvernos á creer fácilmente lo que 
excede nuestros alcances. 

323. 

Es un engaño el creier que solo las 
pasiones violentas, como la ambi- 
ción y el amor, pueden triunfar de 
las otras. I^a pereza, aunque tan dé- 
bil, no deja de ser muchas veces la 
soberana : se señorea de todos los 
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designios y acciones de la vida, y 
destruya y (Consume insensibiemente 
las pasiones y las virtudes. 

324. 

De todas las pasiones la mas des- 
conocida de nosotros mismos es la 
pereza. Es la mas ardiente y maligna 
de todas; a pesar de ser insensible su 
violencia y muy ocultos los daños 
que causa. Si consideramos atenta- 
mente su poder, veremos que se hace 
en todos lances señora de nuestros 
sentimientos , de nuestros intereses 
y de nuestros placeres : es la re- 
mora que tiene la fuerza de dete- 
ner los mayores bajeles : es una bo- 
nanza mas peligrosa para los mas 
importantes negocios, que los escol- 
os y las mas deshechas tempestades. 
£s el reposo de la pereza un secreto 
encanto del alma, qii^ suspende re- 
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peirtmamente los mas ardientes cona- 
tos j las mas porfiadas resoluciones : 
en fin ^ para dar la verdadera idea de 
esta pasión, es preciso decir, que la 
feretsí es como una bienaventuranza 
del alma, que la consuela der todas 
sus pérdidas, y que ocupa en dk el 
vacío de todos los bienes. 

325. 

La prontitud en creer el mal , sin 
haberlo bien examinado, es un efecto 
del orgullo y de la pereza. Queremos 
hallar i los hombres culpables ,' y no 
queremos tomarnos el trat>ajb de exa- 
minar los crímenes. 

326. 

Recudimos los jueces en materia 
de pequeños intereses; y llevamos á 
bien» que nuestra reputación y gloria 
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dependan del juicio de los hombres^, 
que todos nos son contrarios, ó por 
envidia, ó por preocupación, ó por 
ignorancia : y por solo hacerlos pro- 
nunciar en nuestro favor, expone- 
mos de tactos modos nuestro reposo 
y nuestra vidji^ 

Apenas hay hombre tan hábil que 
conozca todo el mal que hace. 

328. 

De muchas acciones diferentes, 
que ordena pomo quiere la fortuna , 
se forman muphas virtudes. 

329. [ 

£1 honor adquirido es un fiador 
del que se debe adquirir. 

330. 

, La juveatud es una continua era- 

9* 
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briaguéz : es la fiebre de la razoii. 

331. 

Nada debía humillar mas a los 
hombres que han merecido grandes 
alabanzas, que el cuidado que ponen 
en hacerse valer hasta por cosas mí- 
nimas. 

332. 

Queremos penetrar á los otros; 
pero no queremos que los otros nos 
penetren. 

333. 

Hay gentes que tienen aceptación 
en el mundo , sin tener mas mérito 
que los vicios qu^ sirven al comercio 
de la vida. 

334. 

£s una fastidiosa enfermedad el 
conservar la salud por un régimen 
muy prolijo. 
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335. 

La gracia de la hovedad es en ei 

amor lo que la flor sobre los frutos, 
que les presta un lustre que fácil- 
mente se extingue y que jamas vuelve. 

336. 

£1 buen natural , que blasona de 
ser tan sensible, es sofocado por el 
menor interés. 

\ 337. 

La ausencia disminuye las pasiones 
mediocres y aumenta las grandes; asi 
como el viento apaga una vela y en- 
ciende una hoguera. 

33a. 

Mas fácil es rendirse al amor cuan- 
do no estamos enamorados, que des- 
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hacernos de él cuando no&«ha ran- 
dido. .'i.' 

339. 

* 

, La maypr parte de las muger^s se 
rinde mas por debilidsid que por pa* 
sion : de aquí proviene que los hom- 
brea atrevidos son por lo comun^ los 
mas afortunados , aunque no sean los 
mas recomendables. 

340. ^ 

En el amor, el amar poco es el 
medio mas seguró para ser amado. 

341. 

La sinceridad que mutuamente se 
piden los amantes para tober uno y 
otro cuando dejarán de ams^rse , no 
tanto es por querer estar advertidos 
de cuando no se les amará , como por 
estar mejor asegurados de que se los 
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ama cuando no se les dice lo con- 
trario. 

342. 

CreGa í^édüentemente las mügcíres 
amar, aun cuando todavía no aman. 
La ocupación de una intriga, la emo- 
ción de espíritu "^ué^caú^ el galan- 
teo , la inclinacioil líatural al placéi" . 
de ser amadas, el trabajó 'de la re- 
sistencia, las persuaden á que tienen 
pasión, cuando solo tienen, coquete- 
ría. . 

a43. 

La mas justa comparación que po- 
demos hacer del amor es la de la fie- 
bre : no tenemos mas poder sobré el 
uno que sobre la otra , asi por su 
violencia como por su duración. 

344. 

- . * ■ 

Vivimos regularmente poco, satis- 
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fechos de los que negoeian, porque 
abandonan casi siempre el interés de 
sus amigos por el interés del feliz éxi- 
to de la negociación ; que le hacen 
suyo propio por el honor que les re- 
sulta de haber acertado á desempeñar 
su comisión. 

345. 

Guando exageramos la ternura de 
nuestros aniigos para, con nosotros , 
no tanto es por reconocimiento, 
cuanto por el deseo de hacer com- 
prender nuestro mérito. 

346. 

La aprobación que damos .á los 
que de nuevo se establecen en el mun- 
do , nace regularmente de la envidia 
secreta que tenemos a los que ya se 
hallan establecidos en él. 
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347. 

La mayor habilidad de los menos 
avisados, es saber someterse al buen 
gobierno de otro. 

348. 

£1 orgullo, que nos inspira tanta 
envidia, nos sirve también muchas 
veces para moderarla. 

349. 

Hay falsedades disfrazadas, que re- 
presentan tan al vivo la verdad , que 
seria no saber discernir el no dejarse 
engañar. 

350. 

.No es á veces menor habilidad sa- 
ber aprovecharse de un buen consejo, 
que aconsejarse bien á sí mismo. 



108 ■ REFLEXIONES'. 

351. 

Hay nmivados que serian menos 
peligrosos, si no tuvieran bondad al- 
guna. 

352. 

Bien definida está por su nombre 
la magnanimidad : sin embargo , po- 
dria decirse que es el buen sentido 
del orgullo, y el camino mas noble 
para recibir las alabanzas. 

353. 

Es imposible amar segunda vez lo 
que una vez se dejó verdaderamente 
de amar. 

354. 

No es tanto la fecundidad del ta- 
lento la que nos hace hallar muchos 
expedientes en un mismo negocio, 
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cuanto la falta de luces : esta pobre- 
za hace que nos paremos en todo lo 
que se presenta á nuestr^ imagiiut- 
cioñ, y^nps impide discernir desde 
luego lo mejor. 

* <■ ' 

355. 

Hay negocios y enfermedades en 
que los medicamentos irritan á cier- 
tos tiempos : la grande habilidad 
consiste en conocer cuando es peli- 
groso su uso. 

356. 

La sencillez afectada es una deln 
cada impostura. 

357. 

Mas defectos hay en él humor qué 
on el espíritüt 
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358. 

El mérito de los hombres tiene 
su tiempo y su sazón como los frutos. 

359. 

Se puede decir del humor de los 
hombres, lo que de la mayor parte 
de los edificios; que tienen muchas 
fachadas , unas agradables y desagra- 
dables otras. 

360. 

La moderación no puede tener el 
mérito de combatir y sojuzgar á la 
ambición , pues nunca se hallan 
juntas. La moderación es la langui- 
dez y pereza del alma, asi como la 
ambición es su actividad y ardor. 

361. 
Siempre gustamos de los que nos 
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admiran : pero no siempre gustamos 
de los que admiramos nosotros. 

362. 

Es preciso que no podamos llegar 
á conocer todas nuestras voluntades* 

363. 

Difícil es^ amar á los que no esti- 
mamos : pero no lo es menos an^ar á 
los que estimamos mucho mas que 
á nosotros, 

364. 

Tienen los humores del cuerpo un 
curso ordinario y reglado que mueve 
é inclina imperceptiblemente nuestra 
voluntad : caminan juntos y ejercen 
sucesivamente un imperio secreto en 
nosotros; de suerte que tieqen una 
parte considerable en todas nuestras 
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acciones, sin que nosotros podamos 
conocerlo. 

365. 

El reconocimiento de la mayor 
parte de los honibres, es un secreto 
deseo de recibir mayores beneficios. 

366. 

Casi todos hallan placer en corres- 
ponder á las pequeñas obligaciones : 
muchos reconocen las medianas; pero 
casi nadie deja de ser ingrato á las 
obligaciones mayores. 

367. 

Hay locuras que se pegan como las 
enfermedades contagiosas. 

368. 

Muchos desprecian los bienes; pe- 
ro pocos saben Marios. 
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No sucede ele ordinario sino en 
ro^ pequeños intereses, el que tome- 
mos el partido de no creer en las 
apariencias. 

370. 

Por muy bien que nos hablen de 
nosotros, nunca nos diccu nada de 
nuevo. 

371. 

Perdonamos por lo regular a los 
que nos fastidian; pero no perdona- 
mos á los que ^e fastidian de noso- 
tros. 

372. 

El interés, á quien se atribuyen 
todos nuestros defectos, merece pof 
lo común la gloria de nuestras bue- 
nas acciones. \ 

I o. 
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373. 

Casi no hallamos ingratos mie^ 
tras estados en proporción de hacer 
bien. 

374. 

Tan honesto es gloriarse uno con- 
sigo mismo, como ridículo hacerle 
con otros. 

375. 

Hacemos virtud de la moderación 
para contener la ambición de los hom- 
bres grandes, y consolar á los media- 
nos de su poca fortuna y mérito. 

376. 

Hay hombres destinados para ton- 
tos; que hacen tonterías no solo por 
su elección, sino porque la misma 
fortuna los compele á hacerlas. 
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377. 

Suceden á veces accidentes en ía 
vida, de que para salir Mpn es pre- 
ciso ser un poco locos. 

378. 

Hay hombres, en quienes si nun- 
ca se ha advertido la ridiculez, es 
porque no se ha buscado bien. 

379. 

La causa por qué los amantes no 
se cansan de estar juntos es, porque 
siempre hablan de sí mismos. 

380. 

¿ Por qué tenemos harta memoria 
para retener hasta las mas mínimas 
particularidades de lo que 90S ha 
sucedido, y no ten^nnos la bastante 
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para acordarnos de las veces que lo 
hemos contado á una misma persona? 



381. 



El extremo placer que tenemos en 
hablar de nosotros mismos, nos debe 
hacer temer que no le daremos á los 
que nos escuchan. 



382. 



Lo que de ordinario nos impide 
descubrir el fondo de nuestro corazón 
á nuestros amigos , no tanto es la des- 
confianza que tenemos de ellos, como 
la que tenemos de nosotros mismos. 



383. 



Los débiles no pueden ser sin- 
ceros. 

384. 



No es una grande desgracia obli- 
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gar á los ingratos; pero lo es inso- 
portable el estar obligado á un picaro. 



385. 

Remedios hay para curar la locu- 
ra, pero no los hay para curar un es- 
píritu revoltoso. . 

386. 

No conservariamos por mucho 
tiempo los sentimientos que debemos 
tener de nuestros amigos y bienhe- 
chores, si nos tomásemos la libertad 
de hablar á menudo d% sus defectos. 

387. 

Loar a los príncipes de las virtu- 
•des que no tienen, es injuriarlos im- 
punemente. 

388. 
Mas cerca estamos de amar á los 
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que nos aborrecen , que í los que nos 
aman mas de lo que quisiéramos. 

389. 

Solo los despreciables son los que 
temen ser despreciados. 

390. 

No está menos á merced de la for- 
tuna nuestra sabiduría, que nuestros 
bienes. 

391. 

Hay en los zelos mas amor propio 
que amor. 

392. 

Regularmente nos consolamos por 
debilidad de los males de que no nos 
puede consolar la razón. 

393. 

Mas deshonra la ridiculez que el 
deshonor. 
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394. 

No confesamos los defectos leves , 
sino para persuadir que no tenemos 
otros mayores. 

395. 

Mas irreconciliable es la envidia 
que *el odio. 

396. 

A veces creemos aborrecer la li- 
sonja, y no aborrecemos sino el mo- 
do de lisongear. 

397. 

Perdonamos en cuanto amamos. 

398. 

Mas difícil es el ser fiel á su ama- 
da un favorecido quo un desdeñado. 
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399. 

]So conocen las mugeres toda su 
coquetería. 

400. 

No tienen las mugeres severidad 
completa , si no tienen aversión. 

401. 

Menos pueden las mugeres vencer 
su coquetería, que su pasión. 

402. 

Mas progresos hace casi siempre 
en el amor el engaño, que la des- 
confianza. 

403. 

Hay una cierta especie de amor 
euyo exceso jao da íugar á los zdos. 
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404. 

Sucede lo que con los sentidos con 
ciertas buenas calidades : quélos que 
carecen de ellas, no las pueden perci- 
bir ni comprender. 

405. . 

Cuando nuestro odio es demasia- 
do vivo nos hace inferiores á los que 
aborrecemos. 

406. 

A proporción de nuestro amor 
propio sentimos nuestros bienes y 
nuestros males. 

407. 

El talento del mayor número de 

las inugeres sirve mas para fortificar 

su locura que su razón. 

II 
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408. 

Casi no son mas. opuestas á la sa- 
lud las pasiones de la juventud, que 
la tibieza de la vejez. 

409. 
» 

£1 acento del pais en que se ha 
nacido permanece en el espíritu y en 
el corazón , como en la lengua. 

410. 

Para ser hombre grande es nece- 
sario saber aprovecharse de toda su 
fortuna. 

411. 

Ija mayor parte de los hombres 
tiene , como las plantas , propieda- 
des ocultas que descubre la casua- 
lidad. 
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412. 

Las ocasiones nos hacen conocer 
á los otros, y aun todavía mas á nos- 
otros mismos. 

413. 

No puede haber regla en el espí- 
ritu ni en el corazón de las mugeres ^ 
si no se conforma el temperamento. 

414. 

Casi no tenemos por hombres de 
buen sentido, sino á los que son de 
nuestro parecer. 

416. 

Cuando amamos, dudamos regu- 
larmente de lo que mas creemos. 
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416. 

El mayor milagro del amor es cu- 
rar la coquetería. 

417. 

Lo que nos indispone tanto con 
los que nos engañan , es que por el 
mismo hecho se presumen mas dies- 
tros que nosotros. 

418. 

No cuesta mucho trabajo romper 
con uno , cuando ya no se le ama. 

419. 

Casi siempre nos enfadamos con 
quienes no nos es permitido eno- 
jarnos. 

420. 

Un hombre de bien puede amar 
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como un loco , pero no como, un 
necio. 

421. 

Hay ciertos defectos que , bien ma- 
nejados, brillan mas que la. misma 
virtud. 

422. 

La pérdida de algunas personas 
no nos aflige, pero 1¿R echamos me- 
nos; la de otras, aunque casi no las 
echamos menos , la sentimos. 

423. ^ 

No aplaudimos por lo común de 
buena gana, sino á los que nos ad- 
miran. 

424. 

Las almas pequeñas se admiran 
mucho de cualquiera cosa; las gran- 
des lo ven todo sin admirarse de nada. 

II. 
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425. 

La humildad es la verdadera prue- 
ba de la virtudes christianas : sin 
ella conservamos todos nuestros de- 
fectos , y están solo cubiertos por el 
orgullo que los oculta á los otros y 
comunmente á nosotros mismos. 

426. 

Las infidelidades debieran extin- 
guir el amor, y no deberíamos estar ze- 
lósos cuando hay motivo. El que evi- 
ta dai zelos, es el único que merece 
se tengan de él. 

427. 

Mucho mas se desacredita cual- 
quiera con nosotros por las menores 
infidelidades que nos hace, que por 
las muy grandes que haya hecho á 
otros. 
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*428. 

Los zelos nacen siempre con el 
amor; pero no siempre mueren con 
él. 

429. 

« 

La mayor parte de las mugeres 
llora la muerte de sus amantes, no 
tanto por haberlos amado, como por 
parecer dignas de ser amadas. 

430. 

Las violencias que se nos hacen 
nos causan menos pena, que las que 
nos hacemos á nosotros mismos. 

431. 

Bien sabemos que casi ho debemos 
hablar de nuestras mugeres; pero 
iio nos persuadimos á que mucho 
monos debemos hablar de nosotros. 
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432. 



Hay buenas calidades que degene- 
ran en defectos cuando son natura- 
les, y otras que nunca son perfectas 
cuando son adquiridas. Es/iecesario, 
por ejemplo, que la razón nos haga 
circunspectos en el ejercicio de nues- 
tros bienes y de nuestra confianza ; y 
al contrario, conviene que la natura- 
leza nos dé la bondad y el valor. 

433. 

Por desconfianza que tengamos de 
la sinceridad de los que nos hablan, 
siempre creemos que nos dicen á 
nosotros mas verdad que á los demás. 

43-1. 

é 

Pocas mugeres honestas hay que 
no estén cansadas de serlo. ' 



REFLEXIONES. I29 

435. 

La mayor parfe de las mugeres 
honestas son tesoros escondidos , que 
solo están seguros porque no son 
buscados. 

436. 

La violencia que nos hacemos pa- 
ra evitar el amor, es mucho mas cruel 
que los rigores de lo que se ama. 

437. 

Apenas hay cobarde que conozca 
siempre todo su miedo. 

438. 

Es casi siempre por su culpa no 

conocer el que ama, cuando deja d« 
ser amado. 

439. 

I^ mayor parte de los jóvenes 



r3o REFLEXIONES. 

creen ser naturales, no siendo sin» 
rústicos y poco* cultos. 

440, 

Hay ciertas lágrimas' que nos en- 
gañan de ordinario á nosotros mismos 
después de haber engañado á los de- 
mas. 

441. 

Nos engañamos , si ci^eemos amar 
á una muger por amor de ella. 

442. 

Los espíritus medianos condenan 
ordinariamente todo lo que excede 
sus alcances. 

443. 

La envidia se destruye por la ver- 
dadera amistad, y la coquetería por 
el verdadero amor. 



N 
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444. 

El mayor defecto de la penetración 
no es el no llegar al punto preciso , 
sino el pasarle. 

445. 

Se dan consejos, pero no se ins- 
pira conducta. 

446. 

Cuando se disminuye nuestro mé- 
rito , también se disminuye nuestro 
gusto. 

447. 

« 

La fortuna hace ver nuestras vir- 
tudes y nuestros vicios, como la luz 
hace ver los objetos. 

448. 
T^ violencia que nos hacqpios para 
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permanecer fieles á lo que amamos 
casi equivale á una infidelidad. 

449. 

Nuestras acciones son como los 
consonantes forzados; que cada uno 
los aplica á lo que le acomoda 1 

450. 

£1 deseo de hablar de nosotros y 
de hacer ver nuestros defectos por la 
parte que queremos mostrarlos bien, 
constituye una parte considerable de 
nuestra sinceridad. 

451. 

No debiéramos maravillarnos , sino 
de poder todavía maravillarnos. . 

452. 

Tan difíciles somos de contentar 
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ouando tenemos mucho amor, como 
«uando casi no tenemos ninguno. 

453. 

Ninguno por lo común vive mas 
mortificado , que el que no puede su- 
frir el serlo. 

454. 

Un simple no tiene suficiente pro-^ 
porción para ser bueno. 

455. 

Si la vanidad no trastorna entera- 
mente las virtudes, á lo menos las 
bambolea todas^ 

456. 

Lo que nos hace insoportable la 
vanidad de los otros , es que pica la 
nuestra. 
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457. 

Con mas facilidad renunciamos 
nuestros intereses que nuestros gus- 
tos. 

458. 

A nadie parece tan ciega la for- 
tuna, como á los que no favorece. 

459. 

« 

Es preciso portamos con la for- 
tuna como con la salud : disfrutarla 
cuando es buena, tener paciencia 
cuando es mala , y nunca hacer gran- 
des remedios sin una extrema nece- 
sidad. 

460. 

£1 airé de ciudad suele á veces 
perderse en el ejército; pero nunca 
en la corte. 
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461. 

Bien puede uno ser mas sagaz que 
otro ; pero no mas que todos. 



462. I 



Menos desgraciados somos á veces 
en ser engañados de 'lo que amamos , 
que en ser desengañados. 

463. 

Consérvase largo tiempo ePpri- 
mer amante, ¿Uando no se toma otro 
segundo. 

464. 

No tenemos ánimo para decir en 
general que carecemos de defectos, 
y que nuestros enemigos no tienen 
buenas prendas; pero en particular 
no estamos muy distantes de creerlo. > 
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465. 



De todos nuestros defectos , el que 
con menos pena confesamos es la pe- 
reza ; persuadidos á que participa de 
todas las virtudes apacibles , y á que 
sin destruir enteramente las demás 
solo suspende su^ funciones. 

466. 

• Hay una elevación que no depende 
de la fortuna : es un cierto aire que 
nos distingue, y pareee no$ destina 
á grandes cosas : es un precio que 
imperceptiblemente nos damos á no- 
sotros mismos. Por esta calidad nos 
usurpamos la deferencia de los demás 
hombres ; y es lo que mas de ordina- 
rio nos hace sus superiores, que el 
nacimiento , las dignidades , y aun el 
mérito mismo. 
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467. 

Hay mérito sin elevación ; pero no 
hay elevación sin algún mérito. 

468. 

Es la elevación respecto del méri- 
to, lo que el adorno respecto de la 
Ijprmosura. 

469. 

Lo que menos hay en los galan- 
teos es amor. 

470. 

Se sirve á veces la fortuna de nues- 
tros defectos para elevarnos : y hay 
personas incómodas , cuyo mérito es- 
taria mal recompensado, si no nos 
causara su ausencia algún disgusto. 

471. 
Parece que ha escondido la natu- 



13. 
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raleza en el fondo de nuestro espí^ 
ritu cierto$ talentos y cierta habili- 
dad que nó conocemos nosotros : so- 
las las pasiones tienen el derecho de 
descubrirlos , haciéndonos algunas 
veces llevar las cosas al punto de per- 
fección que no pudiera el arte. 

472. 

Llegamos del todo nuevos á las 
diversas edades de la vida; y pos fal- 
ta de ordinario la experiencia á pesar 
del número de años. 

473. 

Hacen las coquetas punto de ho- 
nor de ser zelosas de sus amantes , 
por ocultar que tienen envidia de las 
demás mugeres. 

474. 
£s indispensable que no nos pa- 
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rezcan tan ridículos los que caen en 
nuestros lazos, como nos parecemos 
á nosotros mismos cuando caemos en 
los de otros. 

475. 

La mas peligrosa ridiculez de los 
viejos que han sido amados, es olvi- 
darse de que ya no lo son. 



»N 



476. 

Nos avergonzáramos regularmente 
de nuestras mejores acciones, si viese 
el mundo los motiyos que las pro- 
ducen. 

477. 

£1 mayor esfuerzo de la amistad, 
no es el manifestsg:* nuestros defectos 
al amigo, sino 9I hacerle ver los 
suyos. 

478. 

Casi no hay defectos mas perdo- 
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iiables j que los medios de que nos 
valemos para ocultarlos. 

479. 

Por vergüenza que hayaiíios mere- 
cido, casi siempre está en nuestra 
mano restablecer nuestra reputación. 

401. 

No agradan largo tiempo los que 
no tienen talento mas que para una 
cosa. 

481. 

Los locos y los necios no ven sino 
según su manía. 

482. 

No sirve a vec^s altamente el in- 
genio para hacer Acedades. 

483. 
La vivacidad que se aumenta con 
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la vejez no está muy distante de la 
locura. 

484. 

En materia de amor, el que pri- 
mero sana, es siempre el mejor cu- 
rado. 

486. 



Las jóvenes que no quieran pare- 
cer coquetas, y los viejos que no 
quieran ser ridículos, nunca deben 
hablar del amor como de cosa en que 
pueden tener parte. 

486, 

Podemos parecer grandes en un» 
empleo inferior á nuestro mérito; pe- 
ro por lo regular parecemos peque- 
ños en un empleo superior á noso- 
tros. 
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487. 

Creemos por lo común ser cons- 
tantes en las adversidades , aun cuan- 
do no tenemos mas que abatimiento : 
y las sufrimos sin osar arrostrarlas, 
como los cobardes se dejan matar 
por miedo de defenderse. 

488. 

Mas parte tiene en la conservación 
la confianza que el espíritu. 

489. 

Todas las pasiones nos hacen co- 
iñeter d^efectos; pero el amor nos k%r 
ce cometer los mas ridiculos. 

490. 
Pocos saben ser viejos. 
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491. 

Nos honramos con los defectos 
contrarios á los que tenemos : cuan- 
do sonaos débiles, blasonamos de ser 
obstinados. 

492. 

Tiene la' penetración un aire de 
adivinar que lisongea mas nuestra 
vanidad , que las demás calidades del 
espíritu. 

493. 

La gracia de la novedad y la larga 
costumbre, por opuestas que sean, 
nos impiden igualmente conocer los 
defectos de nuestros amigos, 

. 494. 

La mayor parte de los amigos se 
disgustan de la amistad , y el mayor 
número de los devotos déla devoción. 
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495. 

Fácilmente perdonamos á nues- 
tros amigos los defectos que uo no& 
perjudican. ' * ' ' ' 

496. • 

I 

Con mas facilidad p:)rdonan las 
mugeres que aman las grandes indis- 
creciones, que las pequeñas infideli- 
dades. 

497- ' 



« •. ♦ • 



« • I 



En la vejez del a^mór, túiAo e¿ la 
de la edad, ^ vive pai^a tes males; 
pero no para los placeres. 

498. 

Nada impide tanto ser natural, 
como el deseo de parecerlo. 

499. 
Es en algún modo tomarse parte 
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en las buenas acciones aplaudirlas de 
buena gana. 

500. 

La señal mas cierta de haber na* 
cido con grandes' calidades, es haber 
nacido sin envidia. . 

501. 

Luego que una vez nos hai) en- 
gañado nuestros amigos, no se les 
debe mas que indiferencia á las seña- 
les de su amistad; pero siempre se 
debe sensibilidad á-sus desgracias. 

502. 

« 

Lá fortuna y el capricho gobiernan 
el mundo. 

503. 

« 

Mas fácil es conocer al hombre en 
general , que en particular á uno. 

i3 
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504. 

No se debe juzgar del mérito de 
un hombre por sus grandes calida- 
'des, sino por el uso que sabe hacer 
de elfeis. 

' 605. 

Hay un cierto reconocimiento vi- 
vo, que no solo nos descarga de los 
beneficios que hemos recibido , sino 
que hace al mismo tiempo que nues- 
tros amigos nos sean deudores por 
pagarles lo que les debemos. 

506. 

'Casi nada desearíamos con ardor, 
si conociésemos perfectamente lo que 
deseamos. 

507. 

La causa tlé qué las mugeres sean 
ppco sensibles á la amistad, es que 



esta es insulsa cuando sa ha gustado 
el amor. 

506. 

En la amistad, como en el amor, 
somos por lo. regular mas dichosos 
por lo que ignoramos, que por. lo, que 
sabemos. 

609. 

Probamos á honrarnos con los de-' 
fectos de que no queremos corregir- 
nos. 

510. 

Las mas violentas pasiones nos de- 
jan respirar algunas veces; pero siem- 
pre nos agita la vanidad. 

511. 

Los viejos locos son mas locos que 
los jóvenes. 
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i ' 
612. 



I. 



ii 



lia debilidad es mas opuesta áia 
virtud que el vicio. 



513. 



Lo que hace tan agudos los dolo- 
res de la vergüenza y de la envidia, 
es que la vanidad no puede servir 
para soportarlos. 



514. 



La i^ejxoT y mas observada dMo- 
das J^§ Jeyps es la decencia. 

• 515, 

Míenos trabajoso le es á un hom- 
bre de juicio sométase á los genios 
inquietos , que dirigirlos. 

61fí, 

Cuando nos sorprende la fortuna 
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elevándonos mucho, sin habernos 
conducido por grados , ó sin que no- 
sotros nos hayamos elevado por núes-: 
tras esperanzas; es casi imposible sos- 
tenernos bien en él, ni parecer dignos 
de ocupar el puesto á que nos elevó. 

517. 

De lo que reformamos en los de- 
mas defectos nuestros, se aumenta 
regularmente nuestro orgtillo. 

518. 

No hay ignorantes tan incómodos, 
como los que tienen algo de talento. 

619. 

No hay hombre que, en cada una 
dé sus calidades, se crea inferior al 
que mas estima. 

520. 

En los grandes negocios, menos 

1 3. 
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aplicaeion debemos emplear en hacer 
que se presentea 1^ ocasiones, que 
en aprovecharnos de las que se pre- 
sentan. « 

521. 

Siempre ganaría en el trato, quien 
renunciase el bien que de él pudiera 
decirse, con la condición de que 
nunca se dijese -mal. 

^ • 622. 

Por dispuesto que el mundo esté 
á juzgar mal; sieanpre por lo regular 
hafie mas gracia al mérito aparente , 
que injusticia al verdadero. 

523. 

Suele encontrarse un ig^norante con 
ingenio; pero jamas con juicio. 

524. 

Mas ganaríamos en dejamos iver 
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tales cpmo somos, que en procurar 
parecer lo que no somos. 



525. 



Nuestros enemigos se acercan mas 
á la verdad en los juicios que £>nnan 
de nosotros, que nosotros mismos. 



526. 



Muchos remedios hay para curar 
el amor; pero ninguno infalible. 



527. 



Conveniente seria que conociése- 
mos todo lo que nuestras pasiones nos 
hacen ejecutar. 



52S. 



La vejez es un tirano que prohibe 
bajo pena de muerte los placeres de 
la Juyent^d« 
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529. 

£1 mismo orgullo, que nos hace 

vituperar los defectos de que nos 

creemos libres, nos inclina á mirar 

con desprecio las buenas calidades 

*que no tenemos. 

530. 

Mas orgullo hay por lo regular 
que bondad en condolemos de las 
desgracias de nuestros enemigos. Les 
damos muestras de compasión para 
hacerles entender que somos supe- 
riores á ellos. 

531. 

Hay un exceso de bienes y de ma- 
les que excede nuestra sensibilidad. 

532. 
Es indispensable que la inocencia 
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no encuentre tanta protección como 
el crimen. 

533. 

De todas la$ pasiones violentas la 
que 9ienos mal ^ice á las mugeres es 
el amor. ' 

534. 

La vanidad nos hace ejecutar mas 
cosA contra nuestro gusto que la 
razón. 

535. 

Hay perversas calidades que pro- 
ducen grandes talentos. 

536. 

Jamas deseamos con ardor lo que 
no deseamos sino por la razón. 

537. 

Todas nuestras calidades son in- 
ciertas y dudosas, tanto en el bien 
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como en el mal; y casi todas e&tan á 
merced de las ocasiones. 

538. 

En las p];*imeras pasiones am^n las 
mugeres al amante, y en las otras al 
amor. 

, 539, 

Tiene también el orgullo sus ca* 
prichos como las demás pasiones : nos 
avergonzamos de confesar que tene- 
mos zelos, y nos gloriamos de haber- 
los tenido y de ser capaces de tener- 
los. . 

540. 

Por raro que sea el verdadero 
amoj:, lo es mas todavía la verda- 
dera amistad. 

541. 

Pocas mugeres hay cuyo mérito 
dure mas que su hermosura. 
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542. 

£1 deseo de ser compadecido, ó de 
ser admirado, forma de ordinario la 
mayor parle de nuestra confianza. 

543. 

Siempre dura mas 'nuestra envi- 
dia , que la felicidad de los que envi* 
diamfts. 

544. 

La misma firmeza, que sirve para 
resistir al amor, sifve también para 
hacerle violento y durable ; y las per- 
sonas débiles, qu^ siempre son agi- 
tadas de las pasiones, casi nunca lle- 
gan á ser dominadas yerdaderamente 
de ^Uas. 

545. 

Tío pudiera la imaginación inven- 
tar tantas y tan diversas contrarié- 
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dadeSy como hay naturalmente en el 
corazón de cada uno. 

546- 

Solo quien esté dotado de una 
* verdadera fortaleza podrá tener una 
verdadera dulzura : los que parecen 
dulces BO tienen por lo común mas 
que una debilidad, que fácilmente se 
convierte en exasperación. • 

547. 

La timidez es. im defecto ,' dé que 
es peligroso reprehender á quienes 
queramos corregir. 

« 

Sada es mas raro que lá verda- 
dera bondad : los mismos que creen 
tenerla no tienen por lo común otra 
cosa que una debilidad, ó una con- 
descendeiigia. 
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549. 

El espíritu se apega por pereza ó 
por constancia á ló que le es fócil ó 
agradable.,: ..esta icostumkife «limita 
siempre nuestros conocimientos^ y 
jamas se ha tomado nadie el trabajo 
de dilatarrfia espípitu tanto como pu- 
diera. . 

550. 

Somos de ordinario maldicientes, 

mas por vanidad que por mal^iqia. » 

, . ' • 

, Cuando está todavía el corazón 
agitado por las reliquias de una pa- 
sión; estamos mas próximos á otra 
nueva, que cuando está del todo se- 
reno. 

552. 

Los que han tenido grandes pa- 

14 
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siones< se juzgan toda su vida felices 
ó infelices por haber sanado de ellas. 

653. 

Mas personas hay sin interés, que 
sin envidia. 

554. 

Mas pereza tenemos en el espíritu^ 
que en el cuerpo. 

555. 

La calma ó agitación de.iiu^ro 
humor, no tanto depende de las co- 
sas mas considerables que nos acae- 
cen en el discurso de la vida, cuanto 
de una disposición cómoda ó desa- 
gradable de las cosas pequeñas que 
nos suceden cada dia. 

556. 

Por malvados qué sean los hom- 
bres , no seatreverán á décíaVarsé ene- 



migos de la virtud; y cuando quie- 
ren perseguirla, fingen creerla falsa 
ó la imputan crímenes. 

557. 

Frecuentemente pasamos del anior 
á la ambición, pero rara vez de la. 
ambición al amor. 

658. 

Casi siempre se engaña la extrema 
avaricia. No hay pasión que mas or-, 
dinariamente se aleje de su fin, ni 
sobre que tenga el presente mas im- 
perio en perjuicio del futuro. 

559. 

La avaricia produce frecuente- 
mente efectos contrarios. Hay infini- 
tos que sacrifican todo su bien á es- 
peranzas dudosas y remotas; y otros 
que deprecian grandes ventajas futu- 
ras por pequeños inta:*eses pt^esentes. 
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560. 

Parece que los hombres no en- 
cuentran en sí bastantes defectos, 
pues aumentan todavía su numero 
por ciertas singulares calidades con 
qué afectan adornarse : y las cultivan 
con tal esmero, que al fin llegan á ser 
defectos naturales que no está en su 
mano corregirlos. 

' 561. 

Lo que demuestra que los hom- 
bres conocen sus defectos mas de lo 
que se piensa, es el vérselos paliar 
cuando los oimos hablar de su con- 
ducta. El mismo amor propio, que 
de ordinario los ciega, los ilumina 
entonces y les da una vista tan pers- 
picaz, que les hace suprimir ó dis- 
frazar las menores cosas que pueden 
ser reprehensibfes. 
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562. 



Es preciso que los jóvenes que 
entran en el mundo sean vergonzo- 
sos ó atolondrados; pues de ordina- 
rio degenera en impertinencia un aire 
de regularidad y compostura. 

563. 

No durarian largo tiempo las ren- 
cillas, si no hubiese agravio mas que 
de una parte. 

564. 

De nada aprovecha juventud sin 
hermosura, ni hermosura sin juven- 
tud. 

565. 

Hay personas tan livianas y frivo- 
las, que están tan distantes de tener 
verdaderos defectos, como sólidas ca- 
lidades. 

i4. 
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566. 

Por lo oomün solo haMan Isis mu- 
geres de sus primóos atmi^'és, cua»» 
do tienen otros. 

567. 

■ 

Hay personas tan llenas de sí mis- 
mas que, aun cuando amaif, encuen- 
tran medio para estar ocupadas de 
su pasión, sin estarlo de la persona 
amada. - 

568. ^ 

Por agradable que sea el amor, 
aun mas agrada por los modos cpu 
que se m^ifíesta que por sí mismo. 

569. 

■■"■ , , -' ■' ' • .' • 

P<Nco ingenio pero recto, inepipa* 
da menos eondi túmpo, que^miuok» 
pero revoltoso. 



REFLEXIONES. 1 63 

570. 

L4 envidia es el mayor de todos 
los males, y el que nos hace mirar 
con inas aversión á I03 que nps Ja 
causan. 

571.- 

D^ues de habec hablado de la 
falsedad de t^tas virtudes apareóles, 
será ra;9oa $leeir algo déla falsecbddel 
despropio de la iQuerte. Oigo* hal^r 
de e^te desprecici de la muerte que 
blaspüap los paganos obtener de sus 
propias fuerzüs sin esperanza de otra 
mejor vida : y hay inu^^ha diferencia 
entre sufrir la muerte cpn constancia, 
y despreciarla. Lóprimeroés bastante 
ordinario; pero yo creo que jamas as 
sincero lo segundo. Se ha escrito sin 
eiobargo cuanto ha podido persuadir 
mcgor^ que la muerte no es* un mal 
real ; y stsi los hombres mas débiles , 
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como los héroes, han dado mil ejem- 
plos célebres para establecer esta opi- 
nión : dudo^ no obstante^ que lo haya 
jamas creidd hombre alguno de buai 
sentido, y' el trabajo que se toman 
para persuadirlo á los otros y á sí 
mismos, es una buena prueba de la 
dificultad déla empresa. Podemos te- 
nermil motivos de -disgusto en la vida; 
pero nunca hay rtaon para depre- 
ciar la muerte. Aun los mismos que 
voluntariamente se la dan , no la tie- 
nen por cosa de tan poca monta; 
pues se conmueven y se esfuerzan á 
apartarla de sí , como los demás , cuan- 
do les viene por otra via que la que 
han elegido. La desigualdad que se 
nota en el valor de un número infi- 
nito de hombres animosos, proviene 
del diferente modo con que se pre- 
senta la muerte á su imaginación , 
y de que la tienen mas presente en 
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un tiempo que en otro: y asi sucede, 
que después de haber despreciado lo 
que no conocian, temen finalmente 
lo que llegan á' conocer. Es indispen* 
sable el no mirarla con todas sus cir- 
cunstancias para no creer que sea el' 
mayor de los niales. Los mas hábiles 
y los'itta^aleiitafdos^ son aquellos que 
se varíen de los mas especiosos pre- 
textos para excusarse de fijar en ella 
k consideración : pero todo hombre 
que ta sabe mirar tal cual es, encuen- 
tra que es una cosa espantosa. La ne- 
cesidad de morir era el fondo de toda 
la constancia de los filósofos : creian 
deber ir de buena gana adonde no 
podían dejar de ir; y no pudiendo 
eternizar su vida , no habia cosa que 
nO' hiciesen por eternizar su reputa- 
ción,' y salvar del naufragio la parte 
pbsible. Contentémonos nosotro», pa- 
ra mirarla coft'buen<semblantje, con 
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no decúmps á upsotro» mismos todo 
lo qgie pensamos de ella; y esperónos 
mas de nuestro tempéramelo, que 
de aquellos débiles raciocinios que 
nos quieren hacer creer podemos 
acercarnos á la muerte con indifereo» 
cia. Lia gloria de morir con firmeza, 
la esperanza de ser eqhado^ menos , 
el deseo de dejar una buena ]?eputa«- 
cion, la seguridad de libertarnos de 
las miserias de la vida , y de uq de- 
pender mas de los capridiosde la for- 
tuna, son remedios que no á^hea 
desecharse; pero tampoco debemos 
creerlo^, infalibles. Hacen para asegu- 
ramos, lo que unos simples matorra* 
les hacen' regularmente en la guerra 
pajea asegurar á los que deben acer«> 
carse al lugar de donde disparan; 
que. cuando se núran de lejos, parece 
pueden ponerlos á cubierto de Ios- 
tiros; pero al paso que se aproximan , 
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se desengañan de la d^ilidad de su 
socorro. Es lisongearnos creer que la 
muerte nos parecerá de cerda lo que 
la hemos imaginado desdé fejos ; y 
que nuestros Sentimientos, que no 
•son otra cosa que debilidad y flaque- 
za , serán de un temple harto fuerte 
para resistir á la prueba mas violenta 
de ttídas. También es conocer mal los 
afectos del amor propio , pensar que 
pueda servirnos para estirtiar en nada 
aquello mismo que debe destruirle 
necesariamente : y la razón , en que 
•creemos hallar tantos recursos , es 
muy débil en esta ocasión para per- 
suadimos lo que queremos. Ella es, 
al contrario, la que mas ordinaria- 
mente nos vende; y en lugar de ins- 
piramos el desprecio de la muerte, 
^os inaniñesta cuanto tiene de espstn- 
toso y terrible. Cuanto puede hacer 
por nosotros, es aconsej ¿irnos qtie 
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apartemos la vista de ella, y la fije- 
mos ^n otros objetos. Catón y Bruto 
los eligieron ilustres : un Lacayo se 
contentó , hace poco tiempo , con po- 
nerse á danzar en el cadalialso en 
que iba á ser eürodado. Y asi , aun- 
que sean diferentes los motivos, pro- 
ducen por lo común los mismos efec- 
tos; de modo que es cierto que , por 
desproporción que haya entre los 
hombres grandes y los comunes, se 
ha visto mil veces a unos y otrbs re- 
cibir la muerte con un mismo sem- 
blante : pero siempre con esta dife- 
rencia; que en el desprecio que ma- 
nifiestan de la muerte los hombres 
grandes, es el amor de .la glpcia el 
que los ciega; y en los comunes, es 
un efecto de su ignorancia el que les 
impide conocer el tamaño de su mal , 
y les deja^ libertad para pensar en 
otra cosa. 
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I. 



4 

MtjcHOS quieren ser devotos; pero 
nadie quiere ser humilde. 



í • . k I 



lí. 



'£1' trabajo del cuerpo liberta ide 
las penas del ánimo , y es el qud^iíaoe 
á k)i9^ pebrds felices.' ' 



' i 



I^s verdaderas mortificaciones Son 
las secretas : la vanidad hace lleva- . 
deras las otras. 

i5 
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La humildad es el altar sobre que 
quiere Dios ^ le ofrezcan los sacri- 
ficios. 

V. 

Bastan pocas cosas para hacer fe- 
liz al sabio : á un necio nada le sa- 
tisface. Esta es la razón por qué casi 
todos los hombres son miseraUes. 

Vlr 

Menos nos atormentamos por ser 
felices, que por hacer creer que lo 
somos. 

VIL. 

Mas fácil es apagar di pñnier dé- 
seo, que satisfacer todos los que le 

siguen. 

VIII. 

La sabiduría «s para el alma lo 
que lá salud para el cuerpo. ' 
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IX. 

A los grande» de la tierra, como 
i^ pueden dar la salud del cuerpo 
ni el reposo del ánimo, siempre se 
les compran muy caros los bienes que 
pueden hacer. 

X. 

Antes de desear con ardor una co- 
sa , conviene examinar cual es la feli- 
cidad del que la posee. 

XI. 

Un verdadero amigo es el , mayor 
dé todos los bienes, y el que menos 
se procura adquirir. 

XIÍ. 

. Los amantes no advierten los de- 
fectos de sus apiadas, hasta después 
de acabado su encanto. 
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XIII. 

La prudencia y el amor no pue- 
den hallarse juntos : á medida que el 
amor crece, la prudencia se dismi- 
nuye. 

XIV. 

A veces es agradable á un marido 
tener una muger zelosa, pues logra 
asi oir hablar siempre de lo que ama. 

XV. 

¡ Cuan digna de compasión es una 
muger virtuosa y enamorada! 

XVI. 

£1 hombre cuerdo cuida bien de 
no empeñarse, sina en lo que ha de 
conseguir. 
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XVII. 

Mas necesario es estudiar los hoin« 
bres , que los libros. 

xviri. 

La dicha ó la desgracia siguen por 
lo común á Ios(|ue tíenen mas de una 
ó de otra. 

XIX. 

£1 ac«nto y el carácter del país 
donde se ha nacido , permanecen en 
el espíritu y en el corazón , como en 
el lenguage. 

XX. 

Una muger honesta es un tesoro 
escondido : el que le ha encontrado 
hace muy bien en no jactarse de 
ello. 

i5. 
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Cuando am^imos demasiado, no 
es fácil conocer si dejan, de amarnos. 

XXII., 

No decimos mal de nosotrqs, sino 
para ser aplaudidos. 



.». i> 



XXIII; 

Las almas débiles se conmueven 
por cosas minimias. 

XXIV. 

Hay ciertos defectos, que en cier- 
to punto y circunstancias, agradan 
mas que la misma perfección. 

XXV. 
Siempre se no3 hace largo el ti^jat- 
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po que estamos con los que nos in- 
comodan. 

XXVI. 

trunca es mas difícil hablar bien , 

que cuando nos avergonzamos de 

callar. 

XXVII. 

Siempre son perdonables los defec^ 
tos cuando hay valor para confesar- 
los. 

XXVIII. 

Damos consejos; pero no la pru- 
dencia de aprovecharse de ellos. 

Nada es mas natural ni mas en- 
gañoso, que creerse ainados. 

XXX. 
. JVIas queremos verá losa que hemos 
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hecho bien , que á los que nos le han 
hecho. 

XXXL 

Mas difícil es disimular los senti- 
mientos que tenemos, que fingir los 
que no tenemos. 

XXXII. 

Las amistades renovadas exigen 
mas cuidado, que las que nunca se 
han perdido. 

XXXIII. 

Un hombre que de nadie gusta, 
es mas; infeliz que el que á nadie 
agrada. 



FIN. 
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Cansancio en el amor, 99, aia, 9i3« 

Capricho, caprichos, 5 1, 5oa, 539. 

Ceguedad, 107. 

Civüidad, 3 1 6. 

Clemencia, 17. 

Cobardía, cobardes, 257, 487. 

Cólera, 184. 

Compasión, Sai. 

Complexión, 5a. 

Conexiones nuevas, ai 5. 

Confianza, aSg, agfo, aga, 488, 54a. 

vConocer, 36a,'5o3, 5*7. 

Conocimientos, x3o. 

Consejos, t34. 

Conservación , 488. 

Consolarse, a83 , 39a. 

Constancia, constantes, 13, 487. 
Copias, 160.* ^ 

Coqueta , coquetería , r3t, 396, 3g9,4oi, 445, 

473 , 485. 
Corazón, laa, ia6, 137, i3a, 545, 55i. 
Corrección, a73. 
Corresponder, 366, 
Cortejo , 86. 
Cortesanía , ^•7. 
Creer mal, a36, 3a5. 
Crimen , crímenes-, 33a. 
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Crímenes gloriosos, aao. 

Crueles, aoa. 
Culpable , 33. 
Culpar, 33. 

Cumplir, 43. ^ f. '>'frf i 

Curios(aa&,*/ioí H /<' í !'( ^ 

Dar. consejos, 44^* 
Débiles, 383. - ^ 
Debilidad 1 . 5o, Íi2^ , 

íífcirfáea^3o7, 5ai.,..^ ; •...t;,.^v i/.j». 
Decir mal, Su, 55o. 

^lefdkH ibbUáe sí<^iaiftD , vtfíS; ' « ^ » r i. ((1 
.P?(^t,9t» 35^ 1 14. iB7,,i88, ?^^\^^Xx^M^fa, 

Mífíp^^f§,^5Q^,í(l7j:$6QíÍ^»,;.5igW ^,í [%(y} 
Defectos d^ la penetración , ^44* i 

¿eság^ácíables en lá cónver^ádlóü, 1 ¿fe * * ^ * 

Pfscpi]^^V9^,»ifo,f4í?v Wií- ^ í OiíJd 
Desconfianza de los amigos,' loa^ f 

Deséubrií'fe! cérafcwh ,"S8a. ^ ^ - ^? n; . .? m j 

Desear, con ar4or , 5oj6 , 53p. ^ . . j . * ¿i . , ^ 

Desengañar á otro , ii6. 

De^eo do'^stkáa'j 9«. ' / • . í, . >. ♦ ,iU 

Desgracia, 53o. • , 

Designios, 195. Z 

Desintfeiref, d^9ÍnteiifB6a(^Q8,f«4^i>S M .*fi{« 
Despreciables, 389. j ^. , 1 

Despreció de la muerte^ í4» ^^'i. ' " ^M * * 



Desprecio de las riquezas, 63 

Disfraz^u'se, i43. 

Di)l<[;ef , ^I^Uv^W'W^v'^^^N^ * ' - '^'' ^' *• ^"^'^^V^'X 

Echármenos á alguno, 4^^' \ « \ 

Edacf primera , 167. 

?*ic«íi^, 3l8:. ■ *' ^ •" ' '^ ' 

Elevaciop, 466, 46y, 4^8, . ., , , , 

Elogiar, iel<^o>s, iyj; iBo, 181, 938. 
Elocuencia , 3o5, 3 06. . < /» . < 

Empleo V 486.' 



Eáfadarse , 4 1 9« 
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Enlern^e<|«d^ «nfermedij^es » a3ii, «334» dt& - '^ ' 

Engañados, 1^38, iSi, 5o i. 

Engañar, i4>,.4^7; , ... , ,. . . » ' 

Engañarse á si mismo, iSg. 

Engaño, ixo. 

Enojo, aog. 

Entierros, 242. 

Envidia, envidiosos, 3o, 39$, 443 > Soo, 5x3, 

5 70. 
Esperanza, 3o3. 
Espíritu, 48S, 549- 
Espíritus medianos, 442. 
Espíritus revoltosos, 3^5. 
Establecerse en el mundo, 65. 
Estar óbli^iajdoi;, 384. 

Estimación, 199. 

16' 
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Estrella, 199. 

Exagerar las prendas de otro, 171.. 

Exj^erar la ternura de lo$ ami^^ $ 34fi- , ' " 

Ejemplo, 376. 

Experiencia, 47a. ■ 

Falsedad, falsedades, 349* - - ■>' 

Faltas, sBS. 

Falta de luces ,354* . < . ■ 

Fecundidad de ta ento , 354> 

Felices ,58. 

Felicidad, 54» 56. 

Ferocidad , aoa. 

Fidelidad, 3oa. l 

Fiereza, 38. ^» 

Filosofía, a 5. •• 

Firmeza, 544- -' 

Fortaleza , 546. ' ' ■ ' ■ ' 

Fortuna, fortunas, 61, 61, 69^ f8^, 353, 3aB, 
390, 447» 4^8, 4S§>470, 5oa>-5T6. 1 

Frivolos , 565. ^1 

Fuerza, 34» 5o. , ' 

Fuerzas, aa, fyj, ' ' •* 

Galantes, 1 55, 4^9' ' * 

Ganí^* , 5a4. • > 

Generosidad, 3oi. 
Gentileza, 79. 
Gloria, 191 , 3a6. 
Gobernar, 183. 

Gozo de la felicidad agena, loa.' 
Gravedad, a45, 3 13. ^ • 
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Gustar, 36 1. 

Gusto , gufltos , 3o8 , 446) 4^7. 

Hábil, habilidaíd, a3g, 399, 3ó6, 817, 347'; 

35o, 471- 
Hablar bien , 370. 
Hablar de sus inug€i^ , 43t. 
Hablar de sí mismo, i65, 38 1, 43 f, 4^0. 
Hacer bien, i45, 187. 
Hacer gracia, 5a». ■ • 

Hacer mal, 145,287. 
Hermosura, 564. . • " 

Héroes, 2 14* • ' 

Hipocresía, 262. ^ > 

Hombres, i5, 48, ia8, 264)4ii- ' ' ' 

Hombres de buen sentido, 41 4< ' ^ 

Hombres de talento, 167. ■ '».• < 

Hombres grandes, 229,410. ' 

Hombres de juicio, 5i5: 

Hombres célebres, 27. 

Hombres sabios , 77. > 

Hombres de bien , 243, 244» 247» 4a*< ' ' 

Honestidad , 246 , 434* 4^5. . . • 

Honesto, 374. 

Honor, 263, 829. 

Humildad , humildes , 3 10, 4^^* ' 

Humor, 55, 359, 555. 

Humores , 49» 364. 

Ignorantes, i53,5i8, 523. 

Imitación, 277. ^' >. ^ 

Imposibles, 298. . 
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Impostura, 356. . ■ . : , -.m. . 

Inclinación, inclinaciones, "368i' - 

Incdinodoa, incpmodar, tgy^ SW. "' '■ ' 

Inconstancia, aiS. - ' 

Inconstancia en la amistad , 96. 

Indiferentes, i6a. 

Infelices, 58. i 

Infelicidad mayor de los hdmbrtís, aiir. ' *' • 

Infidelidad , infiddidades; 416 ,' ¿7, ¿jg^ ' '' 
Ingenio, lai , i,a, ra3, 114, ,25, tft(iii^i 
i3a, 48a, 5a3, 569. ', . /.. I' 

Ingenios grandes , 170. ... i/ 

Ingenios pequeños , 170. 
Ingratitud , ingratos , i ao, a7 1, 373. ' ' ^ ' 
Injustida, 93, 5ia. ' 

Inocencia, 53a. ■ .' 

Inttsres, intereses, 44, 45, aa6,^3o9, 33f>;*36o; 
37a, 457. 

Intrepidez, a59, a6o. '' 

Jóvenes , 439, 485, 56a. '-^ 

Juicio, ii3, iai,5a3. ' •' 

Juicios, 5a5. - í/ 
Juicio difícil, ao5. 

Justicia, ga. . v 

Juventud, i33, 33o, 5a8, 564. ^ '"'^ 

Juzgar, 5o4. r 1 / -. 

Juzgar mal, 5aa. 

Lágrimas, 44o. 

Lazos, 474. '"^^ 

Leyes, 5i4. - -- ' ■-' - 
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Liberalidad , aoi , 3 ao. . 

Lisonja, i83, 396. 

Loar á los {HTÍncipes , 387. <• > il 

Loco, locos, locura, i58, a^8, 367,^9481 fiS^* 

377, 481. 

Lnjo, 3 16. 

Luz, luces, a8i. 

Llenos de sí mismos., $67. 

Magnanimidad , 3o3, 3o4) 35». 

Mal, males, 33, 275, 53i. 

Malos, 988. 

Malvados, 35 r. 

Maravillarse, 4^1. 

Matrimonios, 137. 

Memoria , 1 13 , 38o. 

Menudencias, 4^, 

Mérito, 119, i85, 188, 189» 199, aoo, 358, 

44<S, 4^7» 468, S04. 
Mérito aparente, 5 a a. 

Mérito verdadero, 5 a a. 

Moderación ,18,19, ao, ai, 36o, 37$. 

Modestia siendo alabados, 178. 

Modos de conducirse, 1974 

Mortificados, 4^3. 

Muerte , a6 , ag. 

Mu§;er, mugeres, 86, z5S, a45, a46, a64> 33.9, 

34a, 399, 4oo, 4oi, 407, 4i3, 4^9» 434, 4?5 

496, 507, 533, 538, 541, 566. 
Mundo, aoo. 
Natural, 336, 498. 
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Naturaleza. aa8. í, ^ .♦» ...|.m'» 

Necedades, 4^2. « . . ,• < 

Necios, 167,249» 481. ^., ,. ... ;. . .. i 

Negociantes, 344- * .v- ,,.... , ., 1 

Negocios, ia8, 355, Sao. ,,. ^j,; , . ... » 
Nombres célebres, ii8, ^.. - .• .. -.. .- ',' 

Obstinación, obstinarse >.. 3a v i » ' 

Ocasiones, 4'^ > Sao, 537. . , , .. . ■' 

Odio, 4o5. i -••''•. . »«í 

Odio á )os privados , 64 < 

Olvidarse de las cosas , 1 69. .....' 

Orgullo, 37, 38, 39, 4p,.4i» 4>i'apr4r>?iiia89f ^ 

348, 517, Sag, 53o, 539. i 

Paciencia, 1618. . . , . "í 

Pasión, 6, 3 19, 55 1. 

Pasiones, 5, 3, 9, 10, 11, ia,.i4»' lA/^$4^i>'^ 

471, 489, 5a7, 538, 55^. . . • .{ 

Pasiones violentas, 3 a 3, 5 10, 53i3,«. 
Penetrar, 33a. .■.-.; 

Penetración, 49>- ■■■, .. • • n .. . >' 

Pequenez de espíritu^. 3^a. , 
Perdonar, 371, 397.. i , , .n . ••• r ?...,.: 
Pereza, 3a3, 3a4» 4^5, 554> ' ' r 

Perfecciones en la eonv^Aacioa» 16& - , ^-. ..,, ., 
Perseverancia, a 14. ,. . . .*»-"' 

Placer, placeres ¿ 147^. ^^.8^ . í-^í'^i í. m» «»'.'♦•' 

Poder decir, 75. .1 ^ 

Prendas buenas, 464- ..• , •<< • ■•^'''^ 

Preocupación en su favor ¿.¡> 07 .c, . ; ,;.,;. ^-i'.ii. •.('.. 

Príncipes, 16. .T* . m.' ,1) 'nj^ivif^ 
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Prometer, 43. 

Protección, 53a. ' 

ProYÍdencia , a 5 4- * 

Prudencia, 76. ' ' 

Puesto, 198, 5i6. ' ' 

Quejarse de sus amigos, a 1 6. , * 

Razón, 108, lag, 187. 
Reconciliación , 98. ^ 
Reconocidos, 369. 

Reconocimiento, a 68, 370," 372, 365, 5o5. 
Régimen , 334. * ' 

Rehusar las alabanzas, 179. '^ 

Remedios, 5a6. ' 
Rencillas , 563. 
Reposo, 57. 
Reprehensiones, 177. 
Reputación, 336, 479' ' 
Reyolucion, 393. 
Reyes, 190. 

Ridiculez , 378, 393, 475. 
Ridiculos, 161, 474» 4^^* ' 
Romper con. alguno, 4i8. . » ' 

Sabios, 1 56, 157. 

Sagaces, sagacidad» I Sib 4^1- 
Salud, aa7, 334* 4^9- 
Satisfacción de sí mismo , 60. 
Secreto, io5. 
Seguidillas, a 5 3. 
Sencillez afectada , 356. 
Sensibilidad, 5oi , 53i. 
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Sensibles , 507. . . . , 

Sentidos , 404. 

Sentimientos, 3i I, 386. r . 

Sentir, a8a. 

Ser fiel, 398. 

Severidad, 4oo. 

Silencio, gS. 

Simples, 454. 

Sinceridad, 7a, 140, 45«. 

Sobriedad, xSg. . 

Sociedad, iii. 

Sol, 19. 

Sufragio, a4x. 

Talento, aii , 471, 480, 5i8. 

Talentos grandes, a35. 

Temperamento , 49. 

Timidez, 547. 

Tolerancia, 168. • 

Tontos, 376. 

Traiciones, 144* ■ ' 

Valientes , a65. • ■ 

Valor, a55, a56, aS;, a58, a66. ' í ' 

Vanidad, 164, 455, 456, 5ro, 5ía, 5?4. 

Vejez, i33,i3(5,25i, 483, 5a8. 

Ver, agí. • 

Verdad, 74, a94. 

Vergüenza, 5i5. 

Vicios, ai9, aa5, aa6, aa8, a3o, a3i, a34. ^ ♦ 

Victoria, a6i. 

Viejos ,117, 475, 485, 490, 5 11. 
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Violencia, violencias, 43o, 443* 
Virtud, virtudes, i, a8, ao4, ao6, 208, a a 5,' ItiíJ 
2a8,a4o,455, 556. ' " ' '' 

Vituperar, 176. ' . ' '•'**' 

Vituperio, 175. '' •* ' '^ 

Vivacidad, 483. 
Voluntad ,34- 
Zelos, 3 1, 36, 891, 4^6, 4^8, 539. 
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Kl numero indica las Máximas. 

Acento del país , xix. 

Almas débiles, xxiii. 

Amantes, xii. 

Amar, xxt. 

Amigo, amigos y XI* 

Amistades , xxxii. 

Amor, xiii. 

Bien, bienes, ix, xi. 

Carácter del pais, xix.. . . . ' 

Creerse amados, xxix. , . t / 

Dar CQQsejo^ I XXVIII. 

Decir mal de sí, xxii. 

Defectos, XXIV,. xxvM,*. .-^ 
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Desear con ardor, x. 
Deseos , vii. 

Desgracia , xviii. 

Devotos , I. 

Dicha, xyni. 

Empeñarse , empeño , xvi. . 

Estudiar, XYii. 

Feliz, felices, v, vi. 

Hablar bien, xxvi. 

Hombres, xvn. 

Hombre cuerdo , xvi. ^ 

Hombre infeliz, xxxin. 

Humildad , iv» 

Humildes, i. . - 

Libros , XVII. 

Maridos, xiv. ^ ^ 

Mortificaciones, in. 

Muger , mugeres , xi v , xv . 

Mugeres honestas, xx. 

Prudencia, XIII. 

Sablduria , vni. 

Sabio, sabios, v. 

Sentimientos, xxxi. 

Tiempo, XXV.' 

Trabajo del cuerpo, ii. 

"Ver , XXX. 

Zelosas, xiv. 
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